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L A CUAMESMi^ 
Preparación Penitencial para la Pascua 

C ON l a en t rada de la Cuaresma 
i a Iglesia convoca a sus fíe­

les a la oración, al ayuno, a la re­
forma Je vida. De la suave a u s t e r i ­
dad de Septuagésima pasamos al acto 
sublime del Miércoles de Ceniza. Y 
s fliadas nuestras frentes con la ceni­
z a de la h u m i l d a d sentimos toda la 
profunda signif icación del: ••Momen­
to , homo, quia púivis es et in pu l -
verem reverter is". Es la voz que 
nos señala la l imi tac ión de la v ida, 
la voz que nos inv i ta al s a c r i f i c i o y 
a l arrepent imiento. 

La idea dominante de i a Cuares­
ma es la preparación penitencial, 
pur i f icadora, para celebrar la Pas­
cua. Por eso los bullicios munda­
nos, los bailes, las animadas fies­
tas campesinas se suspenden en es­
te período. Los bailes y los corsos 
celtibradcs en Cuaresma nunca sin­
tonizaron con nu istra f iicsiticrasia 
Sin cmüargo, en estos últ imos años 
no se observa con r igor la santa 
costumbre de privación de ciertos 
espectáculos, no se atfmite la ver­
dad incontrastable de que el dolor 
es el camino único para la resu­
rrección. Hay indudeMsimente en la 
masa del pueblo una ausencia de 
eíp i r i tu de sacrif icio, de piedad, de 
resignación en las vicisitudes de la 
v ida. 

Por otra parte, hoy las prescrip­
ciones cuaresmales die la Iglesia son 
benignísimas; los españoles teñe 
mos el pr iv i legio de disfrutar de 
los beneficios c?e la Santa Bula, 
con los que los días de ayuno y 
absl in r.cia quedan muy reducidos. 
Antiguamente el ayuno se diferen­
ciaba del de hoy en la cantidad y 
la calid-ad de los manjares, y S3n 
embargo no resultaba penoso para 
los viejos cristianos el sometvse 
dur rn te unos 130 días anuales a pan 
y agua. Por cierto que la econo­
mía gastronómica que esío s ign i f i ­
caba e n destinada al socorro de los 
indigentes. El "Pastor Hermas" 
(s. , 11) nos describe asi dicha cos-
t umb ie : 

"En t i día que ayunares no to­
maras o r a cosa que pan y agua; 
y computada la cantidad d'e man­
jar que habías de comer en les de-
mas días, el gasto que habías de 
haecr aquel día, lo darán a una 
v iuda, huérfano O pobre, a f in d'e 
que el que lo reciba sacie su ham­
bre, y su oración al Señoj Dios ce­
da en favor t uyo . " 

En !a ant igüedad, el t iempo pfr 
nitencial preparatorio para la Pas­
cua comprendía en Or i tn te odio 9«^ 
manas, con la exclusión del ayuno 
los sábados y domingos; pero en 
Occidente quedaba rocMcido a c u a ­
renta d ías. La Cuarosma era enton­
ces preparación de los catecúmenos 
para la i t cepdón del Bautismo, que 
había de administrarse el día de 
Resurrección. 

El desarrollo l i túrg ico de un ifía 
de Cuaresma en Roma revestía ex­
t raord inar ia solemnidad. En cada 
"co lecta" se reunían los fieles, sa-
CíTdotes. Obispos y a veces el mis­
mo Papa, en un templo determi­
nado, de tfonde se d i r igían proce-
s ionalmei te, descalzos, entonando 
las Letanías, a l a estadónriglesia 
en que habla de celetnarse la San­
ta Misa. Antes «fe la Coguinión un 
diácono anunciaba al pueblo t i l u ­
gar en que r.e ver i f icaría la colec­
ta del día s i g u i e n t e . Estas colectas 
se realizaban al atardecer, tf iaria 
mente, meaos los domingos en los 

sus encitl icas y mensajes más pe-
{ n i t fnc ia . más exacta sumisión a la 
, voluntad tfe Dios. Y e) espíritu de 
; penitencia ha de consistir en abs- -

tenerse tíe toda clase de divergió- ' 
i nes, en propagar la oración colec-
• t iva y privada, en organizar E j e r - ' 

cifcios Espirituales y fomentar la f re­
cuencia de confesiones y comunio­
nes y la práctica del Via Crucis. 

En lodos estos aspectos ha de 
orientarse nuestro cumpl imiento co^ 
el t iempo cuaresmal este año, pa­
ra emprender, con la practica He 
la piedad y de la v i r t ud , una vida 
profundamente cr ist iana. 

qu eper ser días festivos no se can 
taba la Letanía penitencial. 

Como vemos la Santa Cuaresma 
era primtíivaanen'e una especie de 
e'jercicios espir i tuales, fundados en 
la sagrada L i tu rg ia ; en • la Edad 
Media era la Cuaresma la Santa Tre-' 
gua de Dios; hoy ha perdido, para 

muchos, parte de su profundo sig-
nificad'o penitencial. 

Por efo c í iTüsponde a l a Acción 
Católica h a c e r revivir l a v i e j a t ra­
dición cuaresmal, fomentar l a pie­
dad, plasmar en realidad los tie­
stos de las Jerarquías eclesiásticas 
La voz de los Pontífices exige en 

CARNESTOLENDAS 
0 es nuestra intención di lucidar en estas lineas si la pala­

bra — c k n a v a l — se deriva de "carne - vale" (carne, 
¡adiós!) , de "carnelevam e n " (supresión de carnes) o más 

ó!en de "currus navalis" (car io naval) , diversión t i p k a de gr ie­
gos v romanas, teutones y celtas, que consistía en pasear por 
fus railes un barco rodado, sobr b el que iban cantando cuadrillas 
d'e enraascarades. 

I O cierto es que con tai denominación se señalan especialmen­
te los tres primeros días die la semana de Quincuasfésíma en los 
t,ue se d e s u r d a ia carne pecadora en mulUtud tíe graves exce­
sos y pecad'cs. lo que, s i . e n 1O<Í primeros siglos tíe la Iglesia 
pudo tener cierta explicación por el franco predominio de la so­
ciedad pagana sobre la crist iana, ninguna disculpa puede oírec r 
en nuestros tiempos, si no es la de una abominable costumbre 
que, por tamentable dejadez de otros siglos, se fué ha tundo t ia -
dic ional. 

Y por la misma razón que consideramos incumbencia de la 
Acción Católica el resucitar entre los fieles las tradiciones lau­
dables que se van perdiendo, ce mo es por ejemplo (y el recuerdo 
es oportunísimo) la de tomar te sagiada Ceniza toda la famdia 

| \ el pró}.imo miércoles; así tamb ién a ella corresponde el hacer 
desaparecer las costumbies paga ñas que por desgracia se conser­
van aún o que van poco a poco introduciéndose en la sociedad 
actual Y ésta de los festejos del —carnaval— está profundamen­
te arraigada en todas las clases scciales. D tsde la casa nías hu­
milde hasta la más pudiente de la parroquia se celebra de algún 
modo este vergonzoso t r iduo: extraordinarios en la ™ s » ' ^n ^ 
asistencia a espectáculos, d ivers iones. . . l a s casas de comidas, 
desde la taberna de suburbio hasta d hotel mas lu joso, exhioon 
en su . escaparates los ingredientes de "menús" que se cons.d'eran 
propios de tales fechas. Asociaciones por muchos conceptos bene-
méritas eliden e tos días para ceUbrar particulares festivales en 
SxTr da s S socios Y. . . ¿a qué continuar? Aunque as leyes del 
Estado han prohibido, con un cr i ter io cr ist iano, e us« ¿ f » ^ 1 ' 
faz. a nadie se le ceulta que en eJ - c a r n a v a l - la embriaguez, 
la l u j u i i a , la blasfemia... t i enen el más elevado porcentaje d'e se. 
gu ido i \ s . . . 

Por ello la Iglesia ha estabccldo para esta fecha * 
de desagravio de las XL Horas, inst i tu ido a fines ^ 1 siglo XVI 
ñor el Papa Clemente V I H . como en los primeros siglos de la 
f g í e s f a hubo tfe prescribir preces y peni tencia* « ^ f t 0 ™ 5 j j f » 
iont rarrestar les V bacanales pagana» 

en la Santa Cuaresma. . . „ _ _ . , , _ ia_ 
»e esta forma, con oración y acción, rea luaromos una la 

tor ef icaz. 

S e c r e t a r i a d o 

D i o c e s a n o 

d e T a i f e t a 
No afiliado 

CAMPAÑA D E 1949 
IContinuaolóní 

Alón y Maltón, 150 ; Curtís y Ar-
mental, 1 1 5 ; S . Cristóbal das Viñas, 
7 4 ; Lagartones, 4 0 ; Branaeso y V I -
ñós, 2 5 3 ; Bueu , 4 2 0 ; Cormé, 2 5 ; B u -
diñó, 1 1 5 ; Cóe, 1.589; Noguerosa, 2 0 ; 
S . Jorge de V t i , 2 5 ; Ortoño, 1 8 1 ; 
javiña, 4 0 ; anónimo, 5 ; Aro y B r o -
fto, 1 1 8 ; S . Julián de pales, f107; l -es-
tado, 2 0 ; Santiago do Arzüa, 1 5 8 ; C a ­
bo de C r u z , 1 0 2 ; Sabuguetra y C a r b a -
l lal , 1 1 7 ; Vilar y Fojanes, 4 0 ; San 
Cristóbal de E i j o , 6 0 ; Sarandón, 39 ; l 
Vi l lestro, 1 0 5 ; 8. Marti., de Mels, 5 0 ; 
Rivadumla, 6 5 ; Moaña, 8 8 5 ; L a E s ­
trada, 1.446; 8, Salvador de Mels, 
4 4 ; Ñames, 2 5 ; Onaoin, 7 ; F iguelras, 
41- Requian, 3 0 ; Paleo t C a r r a l ) , 1 4 0 ; 
Sabaraes, 1 9 ; Carite! , 4 0 ; Juanceda, 

Papucin y Frades, 6 1 ; Berdao-
gas, 156; Dumbrla, 1 2 5 ; Puente Ul la , 
1 0 5 ; Abegondo y Mabegondo, 5 5 ; 
Porto y Lara je , 6 5 ; Marcelie, 4 0 ; 
Rlal , 100 ; Curro, 8 ; R u s , 5 0 ; S . J o r ­
ge ( L a Corufta, 2 .190; Santo T o m a s 
CLa Coruña) , 2 3 7 ; Aguatada, 7 0 ; B a -
tanzos, 3 1 1 ; Aguasantas ( S . V icen te ) , 
3 0 ; Mourente, 100 ; Dumbraos, 3 5 ; 

CAMP/tNA D£ 1950 
Afiliado 

H O M B R E S : L a E s t r a a a , 3 6 5 ; Botro, 
150; S . Pedro de Mezonzo (i-a C o r ^ -
fia), 7 2 5 ; Caroia, 4 0 ; Santa María > 
Santiago CLa Coruña) , ¿23 ; Puente 
Ul la, 4 5 . 

M U J E R E S : Vl l lagarcla de Aros», 
5 4 8 ; Puebla del Dean, 1 2 ; Santa b u -
sana (Sant iago) , 1-094; Cée, 134 ; Sar 
Juan (Sant iago) , 1 2 1 ; Puentecesure» 
2 5 5 ; Ortoño, 4 8 ; 8. Bartolomé ( P o n ­
tevedra) , 2 8 9 ; Vll lanueva de A r o * * 
9 3 ; Bugallldo ( O s e b e ) , 1 3 ; Moaña. 
7 4 ; Bardultas, 7 ; L a Est rada , 4 8 a ; 
Cabañas, 1 5 ; Maestras ( L a Cor u n a ) , 
1 0 0 ; Puentedeume, 5 1 ; Santa Mana 
y Santiago ( L a Coruña) , 1 .012; Mu­
ros, 4 6 : Santa Mana de Oza ( L a C o ­
r u ñ a ) , 1 8 2 : 8. Jorge ( L a Coruña) , 
530 ; Santa L u c i a ( L a Coruña) , 4 .498; 
Santa María de Pontevedra (N iños ) , 7 

L O S J O V E N E S : Boiro, 27 ; S . Martin 
da Mels, 14 ; Santa Susana ( S a n t i a ­
go ) ! 4 2 ; Muros, 1 4 ; Cangas, 5 7 : 

Puente Ul la, 2 5 ; Id. los Aspirante», 
1 6 ; S , P e d r t ?̂» Mezonzo ( L a C o r u ­
ñ a ) . 69. 

L A S J O V E N E S : Cangas, 3 0 ; Puente 
deuma, 9 7 ; Bardul las, 5 ; Bueu, 3 6 ; 
Puebla del Deán, 2 4 ; S . Bartolomé ae 
Pontevedra, 5 1 3 ; Puente Ullá. 1 9 ; 
Lourizán, 29; Muros 1 7 ; Carbia, - i 
Mogor, 1 8 i Carr i l * 48-
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Que en todas las parroquias, por petíuenas ¿(ue 
sean, se organicen las cuatro asociaciones 

íudamentaks de la Áí lC lüN C A T O L I C A 
Exhortución del Sumo Vontítke a l E / j i s r o p a d o d e l í a l / ¿ i Extior 

de 
Santidad d« N 

F 
por l a Divina 

Papa 
« l o s venerables her 
Obispos y" demás o 

' fin paz í oomunióh 

sobre la Acción 
P I O P A 

V E N E R A B L E S 
S A L U D Y SENOIOI 

feliz desarrollo quo la Acción 
Oatóiica ha tenido en Italia, p r e c i s a , 
fuente por que nos sirve de tanta s a ­
tisfacción y aliento, atrae cada vez 
más sobre «l ia nuestra atención y 
mantiene vivo nuestro qeseo de que 
si l rendimiento sea pleno y responda 
perfectamente y en todo a nuestra» 
esperanzas y a ias esperanzas de los 
demás. 

Escribiéndoos sobre el la a vosotros, 
venerables hermanos, que por vuestro 
«fíelo vlgiiáft amorosamente s u s v i c i ­
si tudes, nos pfacft una vez más poner 
de relieve cómo 1a bien ordenada c o ­
laboración de Isa seglares «m el a n o s -
tolado Jerárquico que, desde la edad 
apostSUca. ha estado siempre entre 
ias tradiciones más constantes y fe» 
cundas de ia Iglesia, se ha revelado 
de una part icular y urgente neces i ­
dad en estos últ imo» tiempos y, por 
te tanto, hay que promoverla de to ­
dos ios modos. 

4-a experiencia ha puesto de manf-
flesto la necesidad de oue la vida 
eolesiástica se ayude de todas las 
•nergfas y recursos de que puede 
disponer; y, por lo demás, ha dado y a 
petidos y buenos testimonios de i a 
«oiW"!buoión preo.«sa que los s e g l a ­
res han aportado al c lero, en s u s ao-
tivldalfes dirigidas a , conservar en 
nuestro tiempo el patrimonio e s p i r i ­
tual heredado de ias generaciones p a ­
sadas y a difundir con métodos a p ­
tos para las presentes c i rcunstancias, 
entra los individuos part iculares y e n ­
tre ios pueblos, la luz del Evangel io . 

E s t e concepto de la función subor ­
dinada y complementaria de una f a ­
lange elegida de fieles probados y ge ­
nerosos, con respecto a la acción del 
elero, a quien toca, hoy más que en 
«I pasado, puesto que esta en e e s -
proporción de su número y fuerzas 

con las necesidades actuales, ' la m i ­
sión de devolver a Cr isto el mundo 
moderno, nos parece siempre, y ahora 
principalmente, digno de una nueva 
y fecunda retlexiJ?!. 

i a actuación de este principio t rae 
consigo el estudio de otro de la m á ­
xima Importancia práct ica; es decir , 
«I de la organización, Efedtlvamente, 
e l Injerto de la colaboración de loa 
seglares en «J apostolado Jerárquico 
no puede efectuarse ni se r benéfico 
sino fton grande solicitud por evitar 
toda turbación de lá disciplina e c l e ­
siástica y' por aumentar, en cambio, 
su orden, s u fuerza , su extensión; lo 
cual comporta, por un ' lado, un s e n ­
tido vivo y respetuoso de las auto-
didades de ia iglesia, y por el otro 
un ordenamiento racional de Jas fi­
las de ios seglares que se alistan ba ­
jo las pacífloas banderas de la mi i l ­
ota espir i tual del apostolado c r i s -
tianoi 

Asf, mientra? l a ficción Católica ha 
trabajado bien por formar en la c o n ­
ciencia de los fieles la persuasión y 
el Impulso a colaborar con s u s 
sacerdotes, no ha dejado de organizar-
Ios en asociaciones nacionales e , n -
ternacionaies y ha trazado s u s p r o ­
gramas adaptados a las olrcurrstancias^ 
oreando de ese modo en la unidad da 
los Intentos y en oí desarrollo metó­
dico del trabajo una programática y 
siempre vigilante colaboración del i a l -
eado a las lineas directr ices que la 
Jerarquía, asist ida por el E s p i r i t e 
Santo, Imparte sea un las neóesidades 
de ios tiempos a lo afieles encomen­
dados a s u s cuidados. 

T a l Indole de .asociación, que fo r -
pus pedW» Htali»«i, «a J « i W « m i » ™ * 

tación 
la 
u estro Señor f % 
lo 
Providencia 

X I I 
manos Arzobispos, 
reinarlos de Ital ia, 
con ta Sede Apostó» 

oa 

Católica Italiam 
P A «11 

HERMANOS 
ON A P O S T O L I C A 
de la Acción Católica, viene fe l izmen­
te a cSincKTlr con las exigencias dei 
tiempo presente, en el cual la so l i -
darfóed y la cooperación de los pro­
gramas de la acción tienen una apl i ­
cación tan amplia y parecen ofrecer 
uno da los aspectos más caracterís­
ticos y constituir una de las fuerzas 
más considerables de la vida t m d e r -
n a . SI bien se observa, se verá quo 
lo smlsmos adversarios de la Iglesia 
se valen de la organizaoión con mé­
todos nuevos y atrevidos, haciendo 
frecuentemente de el la el arma mas 
hábil para captarse y para subvertir 
las masas populares. L o s católicos de­
ben comprender este complejo y pro­
fundo fenómeno de la historia pre­
sente y deben disponerse a servirse 
cada vez mejor de las ventajas de 1« 

vida asociada. CÍertaménte, ta) es fuer ­
zo de los catúiicos es muy diverso de 
aquel burocrático o" puramente ut i l i ­
tario y exterior de quien aspira ú m -
came nte <* un éxito atortunaáo en ei 
campo de ios intereses terrenos. E s 
absolutamente diverso en el espíritu 
y en las formas de aqueiia coordina­
ción de fuerzas oaoi mecánica que se 
Impone con la prepotencia o el te ­
mor, la cua l , apagando toda llama dt 
libertad y da impulso personal, hace 
a los hombres incapaces de una ver­
dadera grandeza humana y do un pro­
greso espiri tual . 

L a Acción Católica <>:^ÍIentra, en 
cambio, la fuente y la razón ae au 
virtud organizadora en Jesucrteto y en 
su amor; en el nombre del Redentor, 
todos, aún el socio más humilde, s ien ­
ten la dignidad de «ser miembros de 
su Cuerpo místico y trabajan con s i ­
lenciosa confianza en su desarrollo y 
en s u s conquistas espirituales. 

Por eso, si la Acción Católica, c o ­
mo intérprete y consecuencia del pe­
culiar modo de organización de nues­
tro tiempo, se presenta y se afirma 
como ur.a aciación sólida y técnica­
mente compaQlo?'!*! oiro espir i tu, 
otra forma y otra fuerza distinguen 
sus filas de las de las asociaciones 
profanas, animada como está por un 
profundo resosto hacia ia persona 
humana y solícita siempre, como de­
be ser , de convert ir en amigos y her-1 

M u n d o 
NUMEROSOS BAUTISMOS EN EL 

JAPON 

con nrótivo de las fiestas de Na^ 
vldad más de 60o personas han re­
c ib ido bautismo en Tokio, en Irns 
Iglesias parroquiales y en las capi­
llas efe les e&tablecimen'kOs esco­
lares. 

En Nagoya, entre los nuevos batu 
tlzaoos se 'encuentran cuain:* prafe-
SOTes y las esposas de otros cinco 
de las dliferenes escuelas de la loca­
l idad . 

En Kyotao, el número de baut iza­
dos ha sido de 225, de los cuates 
110 pertenecen a la parroquia de 
San Francisco Javier. 

Nunca en el Japón se habían lo ­
grado ci fras tan elevadas de bau t i ' 
zadios.. 

CUMCUENTA CONVERSOS EN UNAS 
CONFERENCIAS 

tírt Wta! le 38 ptarscnas, garlos 
ateos entre ellas, entraron en la 
Iglesia Católica en Londres en 1949, 
merced a las conferencias, para no 
católicos oirganizadas por la Legión 
de María y las monjas del convento 
d d Cenáculo, de 1 ivverpooL Otrns 
r2 personas se preiparan para abra­
zar. 1 fe catól ica. 

MANIFESTACIONES DE CATOLICOS 
EN LAS CALLES DE LONDRES 

Comíof ítamadia de atención hacía 
los problemas de sus escudas, los 
católicos ingleses han organi¿acío 
un grandioso m i t i n con asistencia 
de represehtacicnes de toda la isla 
y prestí ido por la may • parte de 
los obispos de Ing la ter ra y Gales, 
con el Cardienal Pr imado, monseñor 
GríiffiQ, 

Como a pesair de la enorme cabi­
da del Albert Hall no todos han con­
seguido acemedo papa el m i t i n , se 
ha organizado otra gran reunión aJ 
aire Ibr^ ien e l espacio práctiramien 
te ilitmitado tte la Plaza de I r a t a í -
gar que, con sus calles y avenidas 
inmediaas, constituye el «wazón de 
Londres. 

Sólo sip ha quterfcío convocar a ?rm 
hombres, quienes, marchando en 
grandes concentraciones parciales 
desde dist intos puntos dn la capi ta l , 
van rezando el santo rosario d i r i g i ­
da desde altanes máyiiss» 

LOS LEL1CRESES DE UNA PARRO­

QUIA .1NGUESA COSTEAN UNA ES­

CUELA PARROQUIAL 

La nueva escuela que se levanta 
en la parroquia de Nuestra Señora 
y Santa Br íg ida de- Northf ield será 
costéala por los propios feligreses, 
Ctiyo censo se reduce a 2.750 almas. 
El importe- 'e la obra alcanzará lo 
equivalente a unos cuatra millones 
y medio de pesetas. 

Las cu i tas voluntarlas acordadas 
ño son inferiores a cinco pesetas *CT-
manales, y los que perciben sueldo 
o jdrnal con t r i bukán además, con 
un suplemento que varia en ¡re 150 
y 300 pesetas al año. 

Asi para una fami l ia de cuatro 
adultos, en la q -e trabajan tres, 
las cuotas anterioires representan 
unas 1.500 pesetas al año, supues­
to aue sólo hayan suscrio la mí­
n ima . 

La escuela tendrá 'cabida para 
280 alumnos, pero se ampliará lúe-
glo hasta dar cabida a 400. 

NUEVO OBISPO DE CORIA 

Ha sido nombrado para la sede 
episcopal !e Corla, vacante por de­
función del excelentísimo «eñor don 
Francisco Cavero Tormo, el reveren­
dísimo • señor don Manuel Llopis 
Iborra, cura p á r n x o del Santo An­
gel Custocfiio, de Valencia. 

El doctor ffon Manuel Llopis Ibo­
r r a nació en el Alcoy en 1902, Cursó 
$u carrera eclesiástica em el colegio 
del Patr iarca de Valencia, como be­
cario por oposición. Dijo su p r imor 
misa el 25 de noviembre de 1929, 
siendo su pr imer cargo el de benefi­
ciado del Santo Sepulcro dé Alcoy. 
Durante la guerra estuvo escordi-
do en la proy-'nda de Castellón. En­
t r ó en la file^res'^a del Santo Angel 
Custodia dé Valencia en agosto de 
1942. 

Trabajó activamente en Alcoy y 
Valercia, creando las asociaciones le 
Adoración Koc-urna, Jueves Eucafis-
t icos y Conferencias de San Vicente 
de Paúl. Creó también escuelas pa-
rroqu'ialais y canHnss para niños, 
y rtist?ncr»iW not^l7íe'r,e'"tc! en el 
fomento de la Afición Católica. 

manos a sus socios, alegres de "a 
obediencia quo se les exige y de la 
libertad que »e »es concede en el 
puesto que a cada uno ie asigne ia 
organización. 

E n vista de esto nuevo y esperado 
crecimiento de las fuerza» operantes 
en la Iglesia, Nos creemos deber de . 
nuestro ministerio apostomco Invitar-i' 
una vez más, con paternal ins is ten­
c ia , al clero que tiene cura de a i -
mas para que en todas tas parro­
quias, desde aquellas perdidas en ias 
campiñas o sobro los montes, hasta^ 
las do ios grandes centros «irbanosjT 
se establezcan las cuatro asociacfoi 
nea fundamentales de ia Acción C a ­
tólica Ital iana: la Juventud Mascul i ­
na y la Juventud Femenina, la Urilón 
de I09 Hombres y «a Unión de las? 
Mujeres, i 

A este deseo añadimos d l ro : el de 
que no falteri «ti ninguna diócesis laa 
asociaciones universitarias y lo* dos 
movimientos de los graduados y lo» 
maestro». 

Y no creemos quo se pueda encon­
trar motivo suficiente para excusar 
la falta de talas organizaciones en al 
'hecho de Ta modesta proporción de 
territorio o de población quo carac ta -
r iza a algunas diócesis y no pocsa 
parroquias de Italia. E n ias santas con 
quistas de la Iglesia, el niímero «o 
es el elemento determinante: éste r e ­
side en el ardor de la caridad y ©n 
la seguridad con que se cree en »a 
efletencia de la fiel obediencia y de «a 
gracia divina. E n la armonía admira ­
ble de las fuerzas católicas, aun loa 
poquísimos socios de una pequeña p a ­
rroquia ,aportarán, sin duda, una c o n ­
tribución benéfica cuando sus ac t iv i ­
dades, por modestas y limitadas qua 
sean, sean fruto de una preparación 
Iluminada y fervoroáa, de flWal d i s ­
cipl ina hacia la Jerarquía, de gene-

Y a la vez quo enriqueoen de m é ­
ritos el tesoro de la Iglesia univer ­
sa l , eJ ejemplo de su vida atraerá 
sobre los fieles más tibios y sobre 
los más lejanos frutos de Inesperada 
ef icacia; hoy , en efecto, mas qu© 
nunca, los hombres se dejan persua ­
dir , más quo de Ja* palabras, de loa 
ejemplos concretos y evidentes d a 
aquellos que vTven Junto s Jesucr is to . 

E s t a exhortación, veínerabiles n o r ­
manos, está dirigida, como vSls, p r i n ­
cipalmente a "nuestra amado clero, a 
quien queremos asi alentar en su a r ­
dua misión pastoral, tal conio la r e ­
claman las presentes necesidades; p e ­
ro no menos urgente y paterna se d i ­
rige a los seglares mismos, a quie­
nes deseamos ver reunidos en n ú m e ­
ro siempre creciente en torno a s u a ' 
pastores; la confianza que la iglesia 
les otorga, Tlamavidtílas al lado 4 « 
la Jerarquía para sostener ? dilatar 
su obra apostolloa, dftbe hacer»» 
prontos a l a dóehldad, a la « Incer l -
dad, a la devoción hacia s u s pasto­
res y aumentar en s u s ánimos «* 
respeto y el amor hacia «Tíos, soate-
«iéndolqs en tos desameintos de l a 
acción en u n * humilde y perseveran­
te energía esol i l tua l , reavivada pol­
la seguridad do que las promesas h e ­
chas por Crien» a su iglesia r e s o l ­
verán las dificultades y las a d v e r s i ­
dades que se opongan. 

Con estos sentimientos, expresamos" 
nuestro voto de que 4a Acción Cató ­
l ica Italiana, después de las graves 
nreooupacibnes de la guerra mundlalü 
»eclba de esta» palabras nuestras u« 
nuevo vigoroso Impulso; 'y mientra»* 
«onfiamos en aue vosotros, v e n e r a ­
bles hermanos. nt> dejaréis de haeei» 
vuestras y da secundar con todos lo» 
medios a vu«wtro alcance nuestras e s ­
peranzas, os impartimos" con efusión 

de corazón a vosotros mismos, al a m a ­
do clero, á los dirigentes de la Acción 
Católica, lo mismo que a los f ie les 

todos encomendadós a vuestros solí ­
citos cuidados pastorales, como pren ­
da do la generosa asistencia divina, 
nuestra paternal bendición apostólica. 

Del Vaticano, a 25 de enero de 
1950, f issta de la Conversión de San 
Pablo Apáetoi-

F J O PS». X H 
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Reunión del Pleno de la Junta Diocesana, 
correspondiente al mes de febrero 
J u n t a D i o c e s a n a S e c r e t a r f a d o D i o c e s a n o d e C a r i d a d 

El 12 del actual tuvo lugar la reunión del Pleno con arregla al 
siSTuiente orden del d ia: 

"Acta anter ior . — Estado de cuen tas .— Día d e l . Papa. - Modaüi-
dad en el verano. — Comuricaciones de Presidencia. ~ Informes d© 
ios secre anados. ^—Idem de ios Consejos Diocesanos.—Idem á& la 
Junta Local de La Coruña.—ldem do las Asociaciones atíhericfas.» 

Día del Papa 
El Secretariado de Religión p reselntó el siguiente proyecto, que 

fué aprobado: 
Sí otros años hemos celebrado con 

gran fervor y car iño el 12 de mar-
zC j dedicado al Santo Padre on el 
Aniversar io de su Coronación, con 
más calor y entusiasmo lo haremos 
en el año actual por ser Año Santa 
en Roma. 

Desde hace mucho t iempo vie.ie 
la Acción Católica prestando gran 
atención a esta fecha, y mér i to suyo 
es que la devoción al Su ¡no Pontu' i-
c© haya aumentada y que todos va­
yan instruyéndose sobre lo que es 
y representa ©n la Ig lesia. Pero, 
porque aun hay mucho que hacer, 
no podemos af lojar en nuestro em­
peño. 

Eí programa de actos en aquel 
día podrán consistir en 

a) Misa de Comunión con asis­
tencia de les miembros de A. C. pro 
curando la partí icpación en la m h -
ma de todos los fieles, mayores, íó-
yeres y niños. 

b) Hora Santa o A^to Eucarssti-
co vespertino, con plática e ins-
t r uc ión , en la que no falte la Ora­
ción del Papa pro Año Santo reza­
da colectivamente. 

c) Acto pública o una seírl© de 
ellos, exalfardo la f igura d*>l Pon­
t í f ice , del Penarlo, de! Año Sa^ío . ; 

d) Una velada deseada a S. s ! 
Pió X f l , ^ con un programa a base 
rfe nv ' ^ca , cuadros •!,s^*"?cos y 
folk lór icos, nofs^as y chgr la, con­
ferencia o discurso. 

e) Emisión radiad?», donde pe­
diera o r g a n i z a r s e , en la qu^ se re ­
comendara la Oración pro Año Pan­
to. Indulgenciada por el Pontíf ice. 

En general , en los d'a? qi<e re 
erna conveniente, P«ede ha-erse 
campaña de divHsfad^n d^ I?) Om-
c ión, para CHIP sea rezada r i í i r Í H -
íPente #n t *mi t tn v ante el Sagra­
r i o , hacVndo nrcnóslfo rfe ne re^ r i -
nffr a Poma en la mMíHa ríe p^o, . 
t ras fuerzas, cuando menos esotr i -
tuaímente. 

En reunión d© la Junta Parrot-
qulal por medio del Secretaria de 
Rel ig ión, se d ist r ibui rán las diver­
sas actividades que proponemos. El 
reparto podría hacerse en pr inc ip io 
de este modo: 

Juventud Femenina: la Misa tíe 
Comunión j 

Mujeves: la Hora Santa o Acto 
Eucarlst lco; 

Hombres: el acto públ ico, y 
Juventud Masculina: la velada, 

con la cooperación de las demás Ra­
mas. 

Todos, de acuerdo con el Rvdo. 
señor Cura Párroco, cuidarán de ha­
cer cuanto esté en su mano para 
realzar esta fiesta consagrada al 
Padre Común d© la Cristiandad, que 
coincide de esta vez con el Año 
Santo. 

* * # 

tudiará un cuestionario qu© previa­
mente habrá de ser enviad» a l o * 
interesados. 

Comunicaciones de Presidencia.--
Destaca entre ellas la referencia a 
la Campaña .que habrá de - lebrar-
se pro CaSa de Ejercicios. El señor 
Presidente ©xpone los motivos por 
los que esta Campaña urge, y qu© 
de todos son bien conocidos. Esta 
Campaña escara encuadrada en las 

semanas anter iare* a Pascua, 
cedicándose la pr imera a ¡a ora­
c ión y propaganda, y la segunda a 
la recaudación de fondos. 

También hace hincapié una vez 
más en la necesidad dp que todos 
los organismo! tomen con el máxi­
mo entusiasmo parí*» en la coío^a-
c. n de E U' TPFYA en las par ro­
quias de la Diócesis. 

LOS KIKOS AUSTRIACOS 

Ya no vendrán a España más ex­
pediciones de niños centroéuropeos. 

Por reciente acuerdo del Gobier­
no se ha comunicado al Secretariado 
Nacional de Caridad que, habiendo 
expiado el p lazo que, de conformi­
dad con la Jorarquia ¿ciesiástica, se 
había señalado para acoger a los 
niños de Centroeuropa ©n nuestra 
Pat r ia , se había resuelto que no ven 
gan ya más expediciones que la 

anunciada para e! próx imo mes 
de marzo , d© niños alemanes. 

POSIBILIDAD DE QUE PUEDAN VOL­
VER POR SEGUIDA VEZ A ESPAÑA 
ESPECIALMENTE INVITADOS POR 

LAS FAMILIAS, LOS NIÑOS 
AUSTRIACOS 

El Secretariado Nacional de Ca­
r idad nos fac i l i ta los siguientes 
datos: 

Se espera que puedan venir niños 
por segunda vez, especialmente re­
clamados por las fami l ias que los 
tuvieron y con arreglo a las siguien 
tes normas: 

t J — L a estancia de los mismos 
podrá ser de pr imero de mayo a 
mediado* d© octubr© o de pr imero 
de octubre a pr imero de mayo s i -
gu*ente-

2.5—Los gastos de viaje y veni ­
da de Austria a España (Barcelona) 

y de regreso de España a Aust r ia , 
se calculan en 7.700 pesetas que se­
rán abonadas par las famil ias én eí 
momento y fo rma que después se 
especifican. 

—Los gastos de t ranspor te dé 
los, mencionados niños desde Bar­
celona, en dond© deberán ser reco­
gidos por las famil ias o representa­
ciones de las diócesis en nombre d« 
aquéllas hasta el punía de d e f i n o , 
correrán también por cuenta d© di­
chas fami l ias y ik» está incluidos 
en la mencionada cant idad. 

4 . - - - l o s niños, durante su pe*» 
manencia en España, estarán («elu­
sivamente a cargo de la fami l ia que 
eos haya inv i tado, la que sera res­
ponsable de su cuidado, educación, 
asistencia médica y demás gasto$ 
que puedan or ig inarse. 

SE HAN RECIBIDO MANTAS 

MANTAS en el Secretariado Dio­
cesano de Caridad, 

En el Secretariado Diocesana de 
Caridad están a disposición de los 
Secretariados Parroquiales los s i ­
guientes tipos de manf&s: 

a) Lana blanca, f ran ja azul o 
ro ja , 

b )Lana g m , 
c) Lana oscura, 
d) Sem-Iana, mar rón . 
Los precios oscilan «¡ntre 45 y 70 

pesetas. 

auto Romano 

Moral idad en el veda no.—El Di­
rector del Secretariado in formó de 
la labor realizada en el pasado año 
sobre la moral idad de las playas; 
dficultades halladas y facilidades re­
cibidas. Con respecto al año actual 
se proyecta celebrar una reunión, 
después de Pascua, a la qu» asistan 
todos los directivos de Asociaciones 
^ ? r c cu vos fines fisrure el de la 
moral idad. En esta reunión se es-

El 2 6 e s e l d í a d e 

E J E R C I C I O S 

ESPIRíTUAIES 

ele ^ Aiio Bc i t i to 
El día 24 de enero se celebró re­

unión ifel pleno de la Junta Na­
cí cual tlfcl Año Sanio, bajo la pre­
sidencia del eminentísimo Cardenal 
pr i inaí lo. con asistencia de ios ex-
col nt simos y reverendísimos se­
ñor Patriaica de las InJias Obispo 
o'e Madrid-Al.ala, y del señor Obis­
po de Ereso, consil iario general de 
la Acción Católica, y con asisten­
cia de represéntenos do toda Es­
paña, tomándose 1 o s siguientes 
acuerdos: 

Pr imero: Se reaf i rma el recono­
cimiento del derecho de tocios los 
Obispos de organizar peregrinacio­
nes diocesanas a Roma y de con­
f iar su organiza ion técnica a la 
agencia que reput n mas convenien­
te , p^ro debiendo not i f icsr a la 
Junta Nacional del Año Santo, crea 
da según las instrucciones de la 
Santa S de, a los efectos de la de­
bida coordinación para el hospeda­
je en Roma, la fecha y numero 
aproximado de peregrinos. 

Segundo: Dada la actual escasez 
efe divisas que sufre España y que 
el Gobierno proporr iona a la Jun­
ta Nacional del Año Santo, no glo-
balmente para todo eí año, sino an­
te cada peregrinación, o a las más, 
para las peregrinacioRelS de cada 
mes, tendrá que d is t r ibu i r la Junta 
Nacional las divisas que reciba en­
t re la> diversas peregrinaciones, 
pero viéndose probaMement^ ob?i-
gfrfa en muchos casos a hacer las 
reducciones proporcionales entre la? 
diversas peregrinaciones, tanto na-
crbnales, como tí'iocrsanjís, s ^ ú n 
núniero de peregrinos Inscritos. 

Tercero: En las peregrinaciones 
rcon motivo de la beatificación o CÍ».-
nonización de beatos o santos es­
pañoles, aun cuando pueden darse 
también peregrinsciones diocesanas, 
deben aparecer unidas a Roma i n ­
d a s las peregrinaciones en la f ies-
ía de la beatificación o canoniza­
ción y en la re-epción general que 
conceda Su Santidad a los peregr i ­
nos españoles. 

Cuarto: Por la escasez dé d iv i ­
sas, la Junta Nacional reduce Ins 
peregrinaciones nacionales a las 
proyectadas con motive de las b r a ­
t i f icación es y Canoni^Ttrfoips de es-
iwñoles y, s i e'fo es n ^ - ' M e , orga-
P i ? * ' * , záOTiffS. Jas s f ^ t p n f ^ . de 
hombres, de mujeres, de señoritas. 

de muchachos, de universitarios y 
de obreros. 

Quinto: En cuanto a las peregr i ­
naciones nacionales de entidades o 
asociaciones espaciales la aproba­
ción de las mismas pertenece, se­
gún ant iguo acuerdo tíe los meír.>-
politanos españoles, a la Junta Na­
cional de Peregrinaciones, y el mi-
mero de peregrinos para cada una 
quedará subordinado a las divisas 
que puoda proporcionar el Gobier­
no, factor al cual quedarán sub­
ordinadas también, en cuanto al nú­
mero de peregrinos, las peregrina'5 
cirnes diocesanas. 

MIL MAESTROS EMPAÑOLES IRAN 
A ROMA 

De acuerdo con la Junta General 
de Perflgrinacinnes, m i l maestros 
nacionales españoles irán a Roma a 
primeros d^ septiembre para ganar 
el Jubileo del Año Santo. 1 a pe­
regr inación será organizada por el 
Servicio Español del Magister io y 
se rea l l z í rá seguramente por ferro­
ca r r i l , pf ro se estudia la posib i l i ­
dad de efectuarla por vía mar í t ima. 
En la misma habrá dos tipos de 
viajes: «no de ocho días de1 dura­
c ión , con coste mínimo de 1.000 
pesetas, y otro con visitas, además 
de Roma, a Ñapóles, Florencia, Bo­
lon ia Veneciaj Génova y Montecar-
lo con veinte días de duración, por 

- un roste de 3.500 pesetas-
El Padre Santo recibirá a los pe­

regr inos maestros españoles en au­
diencia colectiva. 
RECUERDASE A LOS PEREGRP'OS 

LOS REQUISITOS DEL JUBILEO 
La Sagrada Penitenciaría de l a 

cur ia advierte a los peregrinos que 
deben cumpl i r las cuatro condicio­
nes señaladas para ganar la Indul­
gencia del Año Santo antes de co­
menzar otra serie para ganar une 
nueva. 

Es tarea de la Sagrada Peiriteh-

Sanias españolas 
En este mes de febrero han sfdo 

elevadas a los altares dos re l ig io­
sas españalas: la madre Soledad 
Torres Acosta, fundadora del i ns t i ­
tuto de las Síervas do María, bea­
t i f icada el dia 5 del corr iente, y 
Sor Vicenta María López Vicuña, 
fundadora del In t tuto de Hijss de 
Mar'a I n m a c l a ^ a , que fué ¡ jeat iü-
eacta en gl día de ayer . 

ciaría ver que se cumplan rabal-
m«nte ios requisitos señalados por 
Su Santidad t i t-apa Pío X l l para 
hacer el jubi leo. 

Las condiciones son: confesarse, 
comulgar, visi tar una vez cada una 
do las cuatro basílicas patriarcales 

^de San Pedio, Saaita María la Ma­
yor , San Juan de Letrán y San Pa­
blo Extramuros, y rezar en euas las 
ora Joños prescri tas, cuales son tres 
padrenuestros, bes avemarias y tres 
glorias, además de un padrenues­
t ro , un avemaria, un g lor ia y el 
rezo del credo por la intención del 
Padre Santo. 
UN CONCURSO PICTORICO SOBRE 

1 SAN JOSE 
Numerosos pintores se han ma­

triculado en el Comité Central del 
Año Santo para el concurso que prc* 
miará la mejor pintura sobre San 
José, que será reproducida en mo­
saico en la parte superior de uno 
de ¡os altares de la basílica de San 
Pedro. l a s .obras presentadas ha­
rán parte de una expc&ición de aiv 
te sagrado de los últimos cincuenta 
años. 

LOS SACERDOTES PEREGRINOS 
Durante los diez primeros días 

de su estancia on Roma, los sacer­
dotes peregrinos del Año Santo pue­
den celebrar la Santa Misa con so­
lo presentar el "discessit'* (pe rm i ­
so de ausentarse) que les da SÜ 
prooio Chispo y ordinario 

Tal es la pr imera de tres reglas 
que ha promulgado su eminencia el 
Cardenal Francesco FarciietiÍT.Sal= 
vaggian l . Vicario gereraf de Rc ' i a -

La s*rjgunda establecie que " l o * 
párrocos de !as iglesias y los ca­
pellanes de los oratorios deben cer­
ciorarse de que el "d isressi t " ano t t 
la fecha de la primera misa cele» 
brPffa por ej por tador" . 

El tercer punto prescribe que los 
sacerdotes peregrinos que quieran 
permanneer en Roma más de dfe« 
días deben presentarse al Vicar ia­
to General y sol ic i tar el •'fceJebret", 
documento acostumbrado para todo 
sacerdote v is i tante. 

SE AUTORIZA LA MISA EN r 
LOS TRENES 

Los sacerdotes que viaien r»S 
peregrinaciones al Año Santo po­
drán celebrar la misa en el t r en , 
siempre que éste se detenga nara 
el acto por lo meinos tres cuartos 
de hora y se observen la reveren­
cia y el decoro debidos, dice «n 
decreto de te Sagrada Congregaciós 
de Saci amenías, ' 
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La Santa ñula de Cruzada oara 1950 
£1 Domingo de Septuagésima fué publicada en la Catedral 

con la solemnidad de cosfumftre 
La Ley General y el privilegio 

¿Diez o 
veinte o 

r Con asistencia del Excelentísimo 
Jf Reverendísimo Sr. Arzobispo y el 
tradicioníal esplendor que a este a^to 
se da en nuestra Basílica ha sid# 
publicada el Domingo de Sep^age-
sima la Santa Bula ,de Cruzaba par 
ra 1950. 

(El Sr. Tro It i ño (don Manuel) , a 
cuyo cargo estuvo ei sermón, hizo 
un detenido estudia histórico del p r i ­
v i leg io de la Bula, concedido a Es­
paña, y comentó las múltiples gra­
cias espir i tuales, temporales y mix­
tas que, d¿ la posesdón de la Bula, 
se o r ig inan . 
LA LEY GENERAL DE ABSTINENCIA 

Y AYUNO 
En ayuno y abst inencia, ya obl i ­

gator io ya ofrecido voluntar iamen­
te , no es una norma exclusiva de la 
Iglesia d'e Cristo. En todas las r« -
Tígiíolnes y tiempos tuvo cabida en-
t^e los más eficaces medios peni­
tenciales y de cul to, y este mismo 
ertrumento del consenso universal 
« !a humanidad, por no c i tar otros, 

avala la seguridad de su excepcio-
oal valor. 

La Iglesia, apartg los ayunos se­
ñalados como preparación para de­
terminadas solemnidades, f i j ó en t i 
Eñ)o l i t ú rg i co dos épocas peniten­
ciales preparatorias, cuales son el 
Adviento en el ciclo de Navidad y 
la Santa Cuaresma en el de Pascua 

La Ley general de ayuno y abs-
t lnéncia, obl igator ia para los fieles 
en la Iglesia de Cr i f t o , es la s i ­
guiente (Can. 1252); 

Abstinencia sola: 
Todos los viernes del año. 
Ayuno y abstinencia: 
Miércoles de Ceniza, los 

viernes y sábado de Cuaresma, 
los miércoles, viernes y sába­
dos de las cuatro Témporas y 
las v ig i l ias de Pentecosté», 
Asunción, Todos los Santos y 
Mavtdad. 

Ayuno selo: v 
l o s d.más días de Cuaresma, 

excepto los domingos, y el Sá­
bado Santo hasta el mediodía. 

EL PRIVILEGIO DE LA BULA 
EN ESPAÑA 

La Santa Bula es una ley privada 
*ti beneficio de les españoles, bu 
or igen se remanta a la Edad Media, 
épera de la Reconquista, durante la 
cual los Romanos Pontífices conce­
dían especiales pr iv i legios a quie­
nes temaban parte en de.erminadas 
camparas, para las que se predi­
caba la Bula de Cruzada. Tales p r i ­
vi legios duraban tanto como la cam­
paña. 

Finalizada la Recoñquista con.lob 
Reyes Catolices, con^nuaron los Pa­
pas prerregando ei p r iv i leg ia de la 
Bula para España. Ultimamente 
León X I I I la prorrogó por doce años. 
Pió X, deseoso de reformar la Bu­
la , la pror rogó per un año solamen­
te. Le sorprendió la muerte antes 
de que hubiera realizado su prepó­
s i to , el que llevó a cabo Benedic­
to XV. El Papa Pío XI in t rodujo 
nueva? reformas en consonancia con 
el Código de Derecho Canónico. Fi­
nalmente S. S. el Papa Pío X I I , fe-
fizmeinte re inante, ha prorrogado 
por un año la validez c?e su Breve 
"Prcv ident ia cppor tuna" , de 15 de 
agosto de 1928. 

INDULTOS UUIE COMPRENDE 
t a Bula de Cruzada abarca ocho 

Indultos que se enumeran por este 
orden: 1.» Indulto dé Indulgencias. 
2 . ' I d . de los Oficios Divinos y de 
sepultura. 3.9 Id . dle Confesión y 
conmutación de votos. 4 . ' I d . de 
dispensa de i r regular idad y del im­
pedimenta de pública honestidad. 
5. e I d . de las convalidaciones ce 
beneficios y de las composiciones. 
6. * I d . de la Ley de abstinencia 
y e y u n o . 7 J Id . de oratorios p r i ­
vados. 8.* Id . de reconstrucción 
de templos. 

El Emmo. Cardenal Pr imado, Co­
misar io General d^ la Bula oe Cru­
zada en España, ha dispuesto, con­
fiarme a la potestad inherente al Co­
misar io , la publicación de k s s i ­
guientes sumarios: 

1 S u m a r i o General de Cruza-

posición.—4.« De ayuno y absti 
nencia. 5.» De oratorios privados. 
6.9 De regiones devastadas (recons­
trucción de templos). 

GRACIAS PROPIAS DE ESTOS 
SUMARIOS 

Pueden dist inguirse en tres g ru ­
pos: espiri tuales, temporales y mix­
tas. 

Espirituales: I ) Indulgencia ple-
nar ia, dos veces en el año d d ' ru 
dul to, en dos días dsüntos, confe­
sando y comulgando. 2) Indulgen­
cia de 15 años a los que ayunaren 
algún dia de los no prescriptos, ro­

gando por las Intenciones dH Ro­
mano Pontíf ice. Asimismo, part ic i ­
pación de los que practiquen tal 
ayuno en todas las obras piiídosas 
que en eses d¡as se hagan en ia 
Iglesia mi lLame 3 j luaul Rancia 
plenarla " i n art iculo mor t i s " a los 
que muerlesen dentro del año del 
Indul to . Todas estas indulgencias, 
^xcepto la ú l t ima spn aplicables por 
las almas del Purgator io. 4) Pr i ­
vilegios ospecialea en t iempo de on-
fredicho. Facilidades para los sacer­
dotes en el rezo del Divino Ofic io. 
Elección de confesor que absuelva 

de ceitisuras y pecad>s reservados 

No andemos por las 
Ramas 

Por José L a m a s PLÍUUS 
(fárraco de Cari) jlleJoj 

DECIAMOS en nuestro anter io i 
ar t iculo, que si queríamos 

proceder cua lu^ ica , y cousecu-n-
lemonte, que si queriamos que núes 
tros apostuiicus esíuerz^i produje' 
sen el apetecido t ru tp , era absotu-
taemnte necesario, dar mas impor­
tancia, más constancia y unidiad a 
apostolado que lien© por objeto di 
recto, áe la actual viua faiml iar d-
los pueblos, aun la de aquellos qu 
más se jactan ce cris. iancs. t^ t¿ 
a f i rmac ión, que quizá a más de une 
pudiera parecer 'gratu i ta , juzgo qut 
es evidente, creo qua salta a la vis­
ta de todo aquel qua con espír i tu 
serio píense: "que el orden do la 
naturaleza no ss puede cambiar; ; 
que Dios, autor de ella, ha queri­
do que la fami l ia fuese el puente 
por dbnde los individuos entran a 
formar parte de la sociedad; l t 
cual , eníiondo, que es igual a tes 
t i f i ra r , fondados en el estudio sin­
cero y profundo de la naturaleza, 
que la fami l ia es el fundamente 
el r imionto, ríe lodo el edif icio sc-
c ia l , y que por tanto no pueefe to 
cañe, sim que todo el sufra gravl 
simo riesgo. Porque la genaralidar 
de los hombres no piensan, ni sl-n 
ten, ni obran bien en lo que atañf 
a 'a fami l ia , nOs vemos obligados 
a presenciar .el espectáculo d i j jo 

I rabie des desqulciamionío de la hu 
1 mana sociedad; y no potíiemos vol 
j verla a su debirf j cauce, no podre 

mos conseguir Ja socieda.l crlst ia-
: na, mientras no nos convenzamos 
' que la famil ia es la célula v i f r l de 

organismo social, esfabl cida por 
Dios. Y por si alguno quisiera t i l ­
darnos de exageraos , quiero recor 
dar aquj , como el Remano Font i-
fice en un discurso pronunciado es 
te próximo pasado verano a los de 
I 'gados de doce naciones de la Or 
ganización " p r o unidad fami l iar" 
centró el problema grave de la so 
ciedad actual: en la desintegración 
de la fami l ia ; y como una vez má 
apuntó su solución: La revigoriza-
ción de la sodedad famil iar, el fo-

. mentó «V la fami l ia. Señaló como 
causa de todos los mal 's que pade­
cemos la falta "del ambiente do ho 

i ga r " , la falta de la atmósfera ne­
cesaria para que las células esen­
ciales de la .roc!edad crezcan y se 
multiplin-uen, dando nueva vida a 
la sociedad. 

{ Esto oue acabamos de a f i rmar , 
' esto que acabamos de probar con U 

autoridad del Vicario de Cristo en 
, la t ierra, lo podemos demostrar cor 

argumentos tomados de la historia 
de la experiencia y de la manera 

£ de procede rde nuestra naturaleza 

j La his orfa atestigua a todos, los 
que a ella acuden con voluntad se­
r i a y sincera, que en todos los pu« 
blos, eií todas las razas, aun en la? 
mas atrasadas, el padre pr in ipal-
mente y la madre en lugar ssetm-
dario son los puntos en torno a lo? 
cuales g i ra una argupacion de se­
res humanos que forman sociedad 
d« sangre, con las relaciones que 

d a .—2 . 9 Po H.'funtos.—3 5 DP com' «fe c l h se der ivan. Ahora hfen, es 

te hecho constante registrado por 
ia I m i ü i i a , este hectku ue t u L o n -
t i ü i en íormas Uiátífllas, ¡,Í (estará 
en unas partas en tr ibus, s-ra no 
ma ja o t«tati le. etc., en otras) 
pero siempre y en tedas parUs l i 
inst i tución famil iar y como funda 
nvn to d t sociedades s-periores, not 
está diciendo a voz en gr i to : Pr i ­
merio, que la fami l ia es obra de 
DÍIÍS ; segunuo, que la fami l i ^ es de 
derecho matuiral por consiguiente; 
tercero, que es anter ior al estado, 
el cual tiene su origen en ol la, y 
cuarto, que, si ise desmorona, con 
ella tien;; que caer todo lo que ei 
ella se y f i rma. Luego sosteni ndo 
consL-rvancio y defendí ndo a la fa 
ní i l ia, se salvará la sociedad. 

1 a sociedad numana, el estado 
necesita de un manant ia l , de una 
fuente que le íuministre los ele-
rn- nt is que necesita para su des­
arro l lo y aun para su cons rvación: 
pero por otra parte sabemos, que 
el único manantial que le puede 
proporcionar estos el "mentos y en 
las debid&s coadic'ones, es la fa­
mi l ia, es el legi t imo y verdadero 
matr imonio; pues la h storia y L 
experienca cuo idiana a tocios no 
atestigua: "que todos los que correr 
en busca d." efímeros y mult i l i ra­
dos amores, no aportan caudal al 
guno a Ja gran rorr iente de la vi 
da" Luego, sj qu remos que la ru 
mana sociedad se conserve y pro 
grese dfbidamente, tcnfmos q u e 
conservar, defender y rev iger i ra j 
la fami l ia. 

De todos, es sebradameníe sabi­
do: que el hombre después d 1 pe 
cado de er igen, no nace bueno, si 
no herido con su natüraloza, i n ­
d inado, tcrcfdo hacía el mal, poi 
eso necesita ser enderezado y d i ­
r i g ido ; pero, ahora p ' ^ e m o s seria 
puede hacer por si mismo el ind i 
v iduo, necesita un , y és 
te con respe to a los seres huma­
nes, no puede s^r otro más que l ¡ -
eduración, pu«s d hOT(br2 sin e l l ' 
tendrá todos los constitutivos esen 
ci?Ies de la naturaleza, pero nc 
hablará, r o sabrá lo que es el biei 
y el mal , on una palabra, no ser. 

a^to n i para la sociedad ni para 
Dios; segundo, que la educación e 
función ra tura l de la fami l ia , por 
q w l \ experiencia a todos nos h;' 
enséñalo que: ¡pobres i f i jos! a 
quienes los padres no han imjuestc 
el yugo, ore sinave, ora. ' " 

Por todo lo cual , caro lector, no 
es l i c i to , es más, no tenemos más 
remedio que concluir t on el Códigc 
Social de Manilas en: "Síendb co­
mo es la famil ia la fuente de donde 
recibimos la vida, la pr imera escue­

la dond* aprendemos a pensar, el 
pr imer templo donde aprendemos Í 
orar, hay que combatir todo lo que 
la (festruye o la quebranta hay que 
Habar v estimular cuanto favorece 
su unidad, su estabilidad y su fe-
cundidad". Y para terminar, de nv 
cosecha añado: que por aquí es don­
de hay que empezar, continuar j 
r rógfesar . 

(no especial i simo modo) y conmute 
votes privados. Facilidad para que 
ei Comiisario General d.spense ac 
cieirtos impedimentcs died matrimoa 
ni o. 

Temporales: Reducción de les días 
de abs.inencia y ayuno a los s i ­
guientes: 

Abstinencia sola: 
Los tres viernes de las Tém­

poras que caen fuera de la Cua­
resma. 

Abstinencia y ayuno: 
l os viernes de Cuaresma y 

Us vigiliai$ de Pentecostés, 
Asunción y Navidad. Ei ta úl t i ­
ma puede anticiparse el sábado 
anterior de Témporas. 

Ayuno solo: 
Los miércoles y sábados de 

Cuaresma. 

Autor ización para promiscuar 
hueves, lac. icioios, pescado y car­
ne On los dias dg ayuno, en la par­
vedad y en la colación. 

Peder ser d spensado de los ayu-
ruts y abstinencias per el confesor. 

Admit i r a congrua composición, 
en algunos casos determinados, por 
lo injustamente adquir ido o rete­
nido. 

Mixtas: Celebrar o mandar, y po 
der recibir sepultura con modesta 
pompa, en t iempo de entredicho. 
Cumplir el precepto de oír Misa en 
dia fes.ivo en oratorios pr ivados.. . 

Por la Bula de la Cruzada t f m -
b i i n se conceden especiales facul­
tades a los confesores. Ordinarios y 
al Emno. Cardonal Comisario. 

LIMOSNA CORRESPONDIENTE A 
CADA SUMARIO 

La limosna que ha sido aprobada 
por la Santa Sede para cada cla.->e 
de Suinar ir i j , es 1 asiguienle: 

Por el Sumario general de Cru­
zada : 

Hasta 5.000 ptas. I ptes. 
S.» De 5.001 a 10.000 l< " 
3 » De I0.UU1 a üS.UUd 10 " 
4.» 0̂  25.001 en ade­

lante 25 " 

l a mujer casaA debe tomar el 
S imario General de la misma clase 
que su mar ido; los hijos de fami ­
l ia sin ingresos propios, el de ín­
fima ríase. 

Por el S .maric de Difuntos, I pe-
se a; Composición, I ptas.; Orato-
r o pr ivado, 10 ptas.; Reccnsiruc-
cjón de iglesias, según sus pr«i-
bilidades. 

Por el Sumarlo de Ayuno y Abs-
t inencia: R ge la misma escala que 
para el Sumario general de Cru­
zada, con la diferencia de que los 
pobres disfrutan de los privi legios 
cTel Sumario de Ayuno y Abstinen­
cia sin necesidad de tomar el Su­
mar io, más no así die las gracias 
que se conceden por el S-rniario ge­
neral &Q Cruzada es condición in -
d'sp«ps?.ble el ícmarh"». 
CONDICIONES PARA DISFRUTAR DE 

.LOS PRIVILEGIOS 
Para disfrutar de las gracias que 

por cada dase de Sumario se con­
ceden es condición indispensable 
dar la l imosna que corresponda se­
gún la cuantía de los ingresos, 
ademas de cumpl ir los requisitos 
qug en cada Sumario se establecen. 

CONCLUSION 
Agradezcamos, como espaóráes y 

buenes'-hijos de la Iglesia, las gra­
cias singularísimas que por el p r i ­
vi legio de la Bula de la Cruzada se 
nos conceden. 

Por ser pr iv i legio no es obl iga-
for ia la adquisición de la Bula, mas 
aquellos que no la tomen y en con­
sonancia con sus ingresos Quedan 
obligados a guardar la Ley general 
de Ayuno y Abstinencia que r ige en 
la Iglesia. 

Siiendo la penitencia obl igator ia 
para todo pecador, la exención de 
aeterminadas obligaciones -que la 
Bula nos concede no quiere derir 
que quedemos exentos de la peni-
tncia. Muy conveniente y mer i tor io 
será que, a pesar de que cada fiel 
tome la Bula que le cor responde, 
observemos en lo posible la Ley del 
Avnnri y Abst ' fpnc ia. 

Por M. Can 
Cura Párroco <¡ 

Cuando un Sa< 
ga a hacerse caí 
quia f r ivo la , dése 
hipócr i ta careta 
c*¡3tiañcs incílíer 
contra la espíen 
del culto y en|< 
güero cántico a 
Jor dicho l ibert i i 
des modernas. 

Si alguna vez 
dominical o al : 
no dejarán de d 
radas al reloj p 
por minuto y lu 
iglesia, fulminai 
natoria contra el 
h a y a pasado má: 
en la homilía o 
ñutos en el serm 

En la misma 
to , verai so esos 
cine de tres o e 
co horas, sin qu 
cien una sola q 
los sacrificios y 
nados por la mi 
diver i on . 

Lo peor es el d 
bien aígun is aL 
el espíritu mali 
p i inc ip iado j a a 
ñas iglesias la i 
siada brevedad ei 
un día, a un pi' 
ge que su serme 
veinte minutos; 
pr imen algunos 
no se ensaya o 
tar ai pueblo, p( 
ría demasiado la 

Y al citado m 
mido y comodón 
der: 

¿Se prolonga i 
¿Se prolonga dei 
la tertul ia o la 
cana?... 

Seamos conseci 
do, para el pacai 
po, ¿es justo y 
cristianes cat< Jico 
un modo ridicuk 
cado al serv cío 

De transigenci 
y de concesión 
chas al espíritu 
nido a parar en 
l idad moderna, o 
tantos pecados qi 
sima Virgen del 
ya anurciara) al 
ganza. 

¿Nos extraña, 
a Kusia en pose 
atómica y al ntun 
pido y corrupto 
destrucción por 
y diluvio de fuas 

Dios se valió ti 
ra destruir el luj 
mano; Dio», en l 
está sirviendo d< 
ficar a su Iglesii 
secución. Y má 
perseguida termii 
a la Rusia persev 
ma manera que 
Roma de los Sun 
v i r t ió al Cristian 
ros Invasores y, 
pisoteadas por 1 
bailo de A i la , 
tuosas y grandii 
roñadas en sus 1 
de la Redonci'ón. 

Pero para la i 
la obra de la re 
del mundo, la I 
ce i ta de soldado 
malgasten sus g 
licias de Capúa. 

La Iglesia ha 
ción Católica, d< 
la manera de ur 
p i r i t ua l , que ha 
duras batallas y 
ma victor ia en c 
sus aliados, el i 

Dejemos, por < 
mentarnos del n 
f r i vo l idad , hered 
las luces; extiénd 
la Acción Católic 
rroqu'ias y, al cal 
de constante y i 
a y u d a de la gra 
da mediante hur 
oraciones, verem 
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Í o t r e i n t a 

C a m o t a i r a d a s 

oco de Caoo de Cruz 

n Sacerdote celoso líe­
se car^o de una parro-
, descubren entone s su 
¡reta alguros grupos ¿te 
núlíereaíes, protestando 
jsplendidez y f ampl tud 
' entonando un fauílan-
co a las libertádes (nie-
bertinaje) y sensuaiiüa-
as. 
i vez asisten a la Misa 
) al sermón vespertino. 

de d i r i g i r furt ivas mi -
;Ioj para contar minuto 

y luego, al salir de la 
minar sentencia tonde-
tra el Sacerdote que .se 
o más de diez m i in jos 
lia o más de veinte mi-
sermón. 

isma noche del día tañ­
eses protestantes en el 

s o en el ba le d i cin-
in que entonces : /onun-
ola que ja en con ra de 
ios y molestias IH asió­
la mundana y noct írna 

s el dejarse seduc r tam-
:)S aliuas geaeiosi^ por 

xualigno y el nabprse 
j a a ¡ntrtí 'auur eu síga­

la moda de la nenia 
lad en los cultos Y así, 
in predicador se ie exi-
seimon no dure mas de 
- ios; ot iO d ia. Se i t ' -
in^s cantos l i tür^ icüh o 
fa o no se mantí i «.an-
lo , pQrque se proloírga-
do la revena. 

ido maligno espir tu ü -
nodón podemos r-ispon-

»nga demasiado el cine? 
a demasiado el rj/ ie o 
0 la cena a la amer i -

onsecuentes. Si P1 m u ' -
p^cado, alarga el l iem-

to y razonable que los 
t lieos abreviemos, de 
ídiculo, el t iempo > ed»-
/ c ió de Dios? 
igencia en transigencia 
;sión en concesión he-
ir i tu del mal, se ba ve 
i r en la presente f r i va 
na, or"gen y onasión de 
dos que (como la Santi-
1 dd Rosario c'e Fátlma 
ra) al ciclo clama ven 

aña, pues, ver también 
posesión de la bomba 

1 mundo actual, cüir>m 
ruptor, amenazado de 
por un nuevo di luvio, 

. fuago? 
alió de los bárbaros pa 
el lujurioso .mperio ro­

en la hora presente, se 
do de Rusr'a para pur i 
Iglesia mediante la per-
t más tarde la Iglesia 
terminará por convert ir 
perseguidora; de la mis-

qtte en la E. Media la 
s Sumos Pontífices con-
•istianismo a los bárba-
es y, sobre las ruinas 
por la pezuña del ca­
l i l a , levantó las majes 
randicsas catedrales co 
sus torres por la Cruz 

ici'ón. 
a la mayor celeridad en 
la reconquista esp r i tua l 

la Iglesia Católica ne-
-Idados valientes que no 
sus energías en las de-
apúa. 

a ha organizado la Ac-
:a, de t ipo moderno, a 
de un gran ejérc i to es-
ie ha dg reñir las más 
las y alcanzar la u l t i -
en contra de Satanás y 
el mundo y la carne. 

por consigu ente, de !a-
del maligno espír i tu de 
heredado del siglo de 
atiéndase y íórmese bien 
:atólica en todas las p^-
al cabo de alguros años, 
e y ardua labor, con la 
3 gracia de Dios obteni-
e humildes y . fervorosas 
aeremos con santa ale-

P r á c t i c a 

Sacramental Nuestra dignidad cristiana 
0 

!ucta < 

PORTÜKISIMA resonancia tienen en la actualidad las palabras 
de San León Magno ¡"Reconoce, cr ist iano, tu d ign idad. He­
cho part ic ipante de la ra.uraleza div ina, no vuelvas con una 

rondugW desarreglada, a tu bajeza. Recuérdate de qué cuerpo eres 
miembro y quien es tu cabeza. Recuerda que, arrancado del poder de 
las t inieblas, ha sido traído al re ino de la l u z . " 

Al rec ib i r el Bautismo nos hacemos "hi jos de Dios", de tal suerte 
que podemos con verdad l lamar y saludar a Dios con el t iern is imo nom­
bre del Padre nuestro. 

Por este Sacramento de la regeneración- nos convertimos de sim­
ples criaturas en seres "reengendrados por C r i s V y quedamos " incor­
porados a E l " como "miembros" de su cuerpo místico, ds tal modo' 
que Cristo —'la v id"—, vive en los c ristíanos --"los sarmientos"—, y és'.os 

se mueven en Cris 'o, comprendiéndose y explicándose a$í la frase de 
MVrtu l iano de qoe ' l os cristianos son Cristo". 

Finalmente, al bautizarnos, "pasamos a formar parte de una so­
ciedad", mejor d i ré , "de una famil ia nobi l ís ima": la Santa Iglesia, por 
medio de la cual se nos transmiíe la verrí'ad y la gracia, es decir, la mis­
ma vida div ina. 

Asentados estos principios incofeso- ; , j i r t o es atenerse a sus lógi ­
cas consecuencias: se impone una v ida de reconocimiento, de g ra t i t ud , 
amor y cornssnond.encia a estvs inefables «frandez-'vs del Sp^-or. 

Sentimientos de r 'Konorimrento y amor a Dios, decimos, han de 
afbergane en los corazones cr is ' ianos ante las maravillas de la gra­
c ia ; y dnlorcsamente añediremos qu e tina gran mayoría de los íifíe< 
pasan insensibles, olvidados de este pr imord ia l deber. í o nos refer i ­
mos ya a los que, enredados en las zarzas del vicio, rechazan de con. 
tínuo las incesantes in ' -p i rac ' ^^s y mn'-íones re»e<?tia!f*s a f in de oue 
s" aparten d i camino que cendue1 a la yt i rúic ión; hablamos y nos 
di r ig imos a aquellos que f iguran como cristianos observantes, a los 
que dicen v iv i r la vida ce la fé ; y arte mucho* tíe é tos ipheramos! 
nuestra lamentación. ¡Cuántas defecciore--, cuantas conductas desajus­
tadas, cuantas inadvertencias al renacimiento espiri tual de nuestras 
s imas! . . . 

Ahora, en que para todo se hacen encuestas y se arman e"tadistl-
cas, sería curioso saber el número de per onas que cono en el día de 
su Bautismo y el de las que lo recuerdan y lo celebran cor;o lo que es 
ei dia más grnnde de núes;ra existencia, más impor tan t * que el d f l 
ruestra aparici'f'.n en el mundo, porque el d«a r̂ e nu fs ' ro Bautismo nos 
ba abierto horizontes insospec'ar*»- e inconmens'rrables en orden a 
nuestra inmor t H^sd, que en cierto modo es prolongación de la misma 
inmortal idad y fel icidad de Dics. 1 

Por E Armesto, Pbro. 
Si se empieza por desconocer el dia del natalicio espir i tual , d i f i -

ci lmente se recordará para agradecer a Dios ese beneficio; y si no se 
recuerda ni se agrade.. ; , ¿cóma se estimará en lo que vale? 

Pero aun hay otros datos que hemos de reseñar, siquiera sea some­
ramente: Los baptisterios de las Parroquias llaman muy poco la aten­
ción de las gentes, que no parecen per-catarse que a l l i es la habita-
ción natal de las almas;- la asistencia a la bendición de la pila bautis-
m á l en el Sábado Santo y en la V ig i l ia de Pentecostés es, por lo gene­
ra l , muy escasa; asimismo la ayuda a las Misiones, para que la g ra ­
cia del Bautismo se comunique a muchos, no es lo que debiera espe­
rarse si los crist ianos tuvieran conciencia de su dignidad de tales; 
porque entonces las oraciones por la propagación de la Fé, en y e z de 
ser f ru to de un día, serían f loración continua y perenne; y \el apoytX 
material que se prestase, se haí lar ia basado en este Incesante anhelo 
espir i tual . 

Y hay más, ¿qué interés se aprecia entre nosotros para que se 
bauticen pronto los niños? ¿*o es verdad que es tr iste y lamentable el 
proceder de aquellas cr is t iaros que Se apresuran, para evitar una multa 
pecuniaria, a hecer la inscripción de los hi jos en el Registro civi l e 
indolentes, retrasan el inscr ibir lo en el l ibro de la vida ett-rná? No hay 
razón que just i f ique esta demora y s i , por el contrar io, subsiste la pa-
I '> ra del Señor: "Ei que no haya renacido por el agua y el Espír i tu' 
Santo, no podrá entrar en el Reino de DW>s." 

Señaiemcs igualmente, como importante secuela, que todos l^s 
fieles deben estar instruidos en el modo de bautizar para caso de ur­
gencia. K'o se concibe que en hogares crist ianos, mientras muchos tío 
sus componentes están enterados de cómo se corta una hemorragia o se 
hace le regpiractón art i f ic ial en casos apurado-,, se descuide el hachado, 

y verdadero, "agua de socorro" para s i zar el alma del nac-í Jo. Tén­
gase prenserte, a este respecto, que el Bautismo en estos trances de 
pel igro debe administrarse mientras no existan señales darás d? muer, 
te, como la putrefacción, pues muchas v^-es se \ U 7 V * ríe la mmerte 
por apariencias externas, que no s fn fehacientes existiendo tal vez 
ura yida latente, aprovechable a estos efectos espirituales. 

En resumen: Somos cristianos "por la gracia de Dios". Como tajes 
tenemos la Fe de Jesucristo, que hemos profesado en el Bautismo, con-
s-'PrAnfJonos a su santo servicio. ¿Lo demostramos asi en la vida 
prácj ica?.. . 

"Recogñoscé. chrís^ane, d igr i ta tem t u s m . " 

SECCION CANONICA 
Petición de privilegio de Altar Portátil 

• r o \ 11 \ u A' C I II \ ) l 
2.—Según el can. S22 p. 2 . ' , el 

pr iv i legio ole al.ar pcr ty i i l puede' 
obtenerse por d^s capítulos: a peí 
dfcnr i ic . c por indulto de la Sed-
Apostólica exclusivamente. 

t Por el derecho, según el Códigr 
Canóni o, gozan de este privi legia j 
solamente los Cardenales de la San- i 
ta Iglesia Romana (c. 239, p. I . * , ! 

'nún i . 7 ) , los Excmos. Óbispos tanír 

gr ia e tab'ecido integramente en 
España y en el mundo el reinado 
individual y social de los Si.gradcs 
Corazones de Jesús y María. j 

A nosotros nos toca sembrar y 
laborar; a Dios, señalar y f i ja r la 
hora del crecimiento. San Pablo en 
el C a p . ' l í l de su Carta a los Coriñ 
tios, escriLeí "Yo he*plantado, Apo­
lo l a regado; mos Dio? obró d cre­
c imiento. De manera que r.i el que 

-plr-nja es fllgo, ni el (,ue r iega; 
no el que obra el c re t imiento , que 
es Dics." 

Cuando la Acción Cstolica hdya 
penetrado todas las esferas de la 
moderna sociedad, habrán entonces 
desapfíet ido las t biezas y las indi 
ferencias. 

Mientras tanto, para que no hu­
yan de la Iglesia los crisáanos pu­
silánimes, procuren los predicado­
res de novenas no excederse de u^os 
treinta minutos en sus sermones, y 
los Curas párrocos, de unos quin­
ce minutos en sus homilías de »a 
Misa dominical . Lo de diez o de 

'veinte minutos dé jer lo las Ccfradiss 
y mayordomos de las m'smas al ar­
b i t r io del orador ; pues es r id iculo 
que cinco o diez minutos más o 
menos se tasen, como si la palabra 
de Dios fue«e objeto de mercancía. 

Y, sin alargar demasiado los cul­
tos y func'ones rel igiosas, todo se 
sentirá más^suave y más breve con 
la perfecta práctica de las rúb r i ­
cas l i túrgicas y con el acompaña­
miento del canto gregor iano y sa­
grado, entonado por los Sacerdotes 
i coreado por el pueblo. Y de esto 
ú l t imo ya ha escrito en otros nú­
meros de E ULTREYA, con notable 
acierto v conocimiento de la mate­
r i a , el Profesor D. José Pérez Ra-
joán . 

Sigamos, pues, laborando y vol­
verán los días felices de nuestros 
mayores, engrandecidos con el cum­
pl imento de la Ley Santa y con la 
esperanza f i rme de ana eternidad 
fe l iz . 

residenciales como titulares (c. ',4C. 
p. T . ° , núia. 1^ ; los vrcauoo y Pre 
icctiis ApostóLcus (c. 294 p. I.s; 
306) ; loa Abades y Prelados nul l i .b 
(c. S¿J> p. í .»J y los Administra 
(Kres Apostólicos (c. 315) . 

t n vr i tud ae la const. 'Ad inore-
m e n t t m " , de Pío X I , d'e íeliz nv? 
moria, d^l día 15 agosto 193'4 
(AAS. pp, 4 9 / - 5 2 I ) guzan d 1 mis­
mo pr ivdegio otras cuantas perso­
nas en número muy reducido qut 
se Ira .an conit i i iudas en auloridac4 
y de5em(,eñar( cargos muy elcvado-
en la ( u r i a Ro i.ana, y son: los 
Excmos. Prelados que ceseoipeñan 
el cargo de Asesor o Secretario e» 
las Sagradas Congregaciones; el 
Maestro o Prefecto Secreto del Ro 
mano Pontíf ice; el S crotar io d 
Tribunal de la Signatura Apostóli­
co; el Decano de la Sagrada R^t; 
Ron-ana; el Sustituto de la Secr t? 
ría de Fstario; los Rvdmos. Pr^to 
n<4a'in'i Apóstol eos de número, lo: 
Prelados aurfitores de la Sagrad» 
Rota Romana; los Clérigos de la 
Rf i ve ren^a Cámara Apostólica; los 
Prelados Votantes y Feferendartn» 
de la Signatura Apcstí l ica. 

Todos éstos gozan además del 
pr iv i legio de oratorio privado y Sf 
l^s permite celebrar en él tod 's los 
d'as, exdu'rlbs solamente aquHI'1* 
días que e^tán evrlu'rfos tior H »i 
to pron¡(» del sacírdot" fe. 820) 
T^dos lo^ fiéi s que asistan a I f 
mis i de los anter ior" ent« enume­
rados cumplen con > la obligación 
d I orecepto de día festivo. 

En una y otra hipóte^*' »nte= 
enumeradas, teniendo _en cuenta L" 
exielencia y el reducido número r̂ f 
los que gozan de este derecho, nc 
son de preveer Ins inconven'en-^s 
y abuso; antes dirhn», porque la 
dignidad de los qr?ncesionari^s es 
carant:a sufi'-f nfe de o í r usarán 
moderadamente de su derecho. 

3. — Fuente más amplia d'e 
este pr iv i leg io p u e d e ser 1® 
c^nresión de este indulto p^r la Se­
rie Aoostólica, on el c«so de que nc 
se restr in ja la concesión a mov es­
trechos límites v no se n^dee de to 
da clase de precauciones: de »0«' 
míe los Obisnos han tfe pesar rdn 
to^'a pondTación v con la maxim? 
restricción las r^/Onps otte %" ^du r 
can en la petición de un pr iví leci r 
de tanta trascendencia. 

4. —Esta Sagrada ContnregaciOn 
suele conceder este pr iv i leg io so-
l5im«»nte O T C'»«»«<» dp v^rdMera ne­

cesidad o de evidente u t i l i d id y pa­
ra el í.in exclu-ivo. o principia del 
culto rel igioso, únicamemie a lo-
sacerdotes, puesto que son los qu* 
oír cen mayores garantías del rectr 
uso de este pr iv i legio. 

Los prin. ipales casos, que ecu-
n e n cen más frecuencia, se refie­
ren a saterdoíes que ejercen la cur; 
d í a lnas en lugares muy aparta­
dos, en donde se carece totalment» 
do iglesias, o están muy distantes 
o regiones d'e herejes o de cisma 
lieos (diaspora-^f ie l is dispersos) 
Lo p r i m n o suele suceder en r e g i ' -
nes muy dilatadas especialmente de 
Asia y América, en las cuales los 
fieles se hallan en escaso número y 
sin orden dispersos en el campo, 
los cuales no.pueden oir misa a nc 
ser que se les celebre f u r i a d'e lR5 
lujyar's sagrados, y aun t n pleno 
tampo': \ . g r . , en tiempo de la re 
colección. 

Al?un:í vez occrr0 la necesir'^^ 
de pedir el indulto con motivo d f 
plguna ?ran solemnidad rcUsriosa C 
t a T b i » n de ^lsfun^ reunión c iv i l qof 
se r 4ebra; con gran concurso de 
gentes, ntie no cabrían en la igle­
sia, o i v r s i a s 

Y o rehusa la Sede Aoostólici a 
c o T e d ' p r el indnlto de r l ta r nortq-
;i r i t t i " d t . s/» trate de los jóvenes 

d Arción CatéJira. de alumnos d r 
escuelas deport i * s (exploradores), 
que baio la guia y asistencia de 
sus rrooios capellanes, emprenden 
marchas por campos o 'montes, ca-
rp„tpS fie locares ssírrados, y nue 
11 ifan a uno u airo sitio con inten-
tín de evnsrtsinnarse: esto incluso 
puede contr ibu i r muchas veces a 
cnncervsr V aumentar en ellos la 
pjf d a d cucarístfca. 

Desde loe^o s'e concede rste m i 
vile?:o «TI l ' s romytesPR eocarístí-
cos. a f 'n de fat í l ' tar oca ión a lo 
sacerd'-'tes que a ellos concurren. \ 
oue suden ser en cr?n númt ro . dr 
celebrar mrsa al aire l i b re , en 
caso de qtie nn haya suficiente hú­
mero de isdesias en las cuales S' 
pueda celebrar. 

5.—Solamente en caso de enfer^ 
medad f.e concede par» el bien ex 
elusivo riel sacerd'ote, en el caso de 
que la enfermedad sea de tal con­
dición que se ^eta conveniente el 
sol icitar este privi legio En es*e 
so se acudirá a la Santa Sede, un; 
vez que ie hayan tomado todas lai: 
medidas nrecauttr ias para evitPr 

abusos y vana ostentación del p r i ­
v i legio: sin qu.- quede exclurd'a la 
posiurlitíad de la revocación del in­
dulto si la Sagíada Congresacion 
comprueba que existe algo repro­
bable en el ejercic io del mismo: 
imponiendo en esta mat r ia la obli­
gación a los Ordinarios de v ig i lar 
y ue in formar sobre el e je rc ido 
inmódico d'el repetido indulto. 

6.—Se observa por dessracia er 
nuestros l iempcs, especialmente des 
pués de la úl t ima guerra, que va 
surgiendo entre los fieles una eos 
tumbre peligrosa y detestable de 
celebrar las otremonias religiosar, 
y hasta la Santa Misa fuera de l? 
sede nativa que es la iglesia u ora 
to r io , sin que para ello exista cau­
sa ni motivo algui ío; y hasta de 
celebrar en sitios que no están des 
tinados a tal f in con la consagra­
ción o la bendición. Es necesari' 
oponerse con tod'as las fuerzas a e? 
ta costumbre, co^no corruptela de1 
derecho, y constituye un esfuerzo 
demasiado audaz contra las pres-
cripcionps canónicas de convertir a 
uso profano los augustísimos v ve 
iKrandos ?arranrvntos de la Iglesia 
asi como su* funciones y r i tus . 

Esto lo ha de considerar aten­
tamente el Ordinario de lugar cuan­
do reciba d'e " n sacerdote \ * « " t i 
áón d 1 indul to de al tar portátl í 

N u e v o C o n s i l i a r i o 

N a c i o n a l d e l a 

H . 0 . A . G . 

El Exemo. Cardenal P r imado , a» 
acuerdo con ía Di reoc ion Cent ra l ae 
la Acc ión Cató lUa. ha nombrado C o n -
ei l iar io nacional de la Hermanead 
Obre ra de Acc ión Catól ica a Monse­
ñor Eugsnlo Mer ino Nov i l la , de ía 
Diócesis de León . 

Don Eugenio Mer ino Nov i l la es ac­
tua lmen te Reo; /s ael i n s t i t u t o Beato 
Juan de AvTIa para sacerdotes j ó v e ­
nes, y camarero sercreto de Su S a n t i ­
dad desde 1940. 

A n t i g u o enamorada de la Acc ión 
Cató l ica Obrera, conocé d l rec íamen te 
los grande» mov im ien tos obreros o»-
tó l l cos del e x t r a n j e r o , cuyas sedes 
pr inc ipa les ha V is i tado y a cuyos 
grandes congresos ha asist ido tts t r a ­
d u c t o r y ed i to r de los manuales (je ia 
J. O. C. mascul ina y de la J. O, C. 
femen ina y de otHN» t raba jos del ca­
nón igo Car j yn . Ademas ha p u d i c a í i o 
o t ros t raba jos or ig íne les soore i** 
Acc ión Cat<5l!t>« O b r a r » . 

Biblioteca de Galicia



P a g . ó 2 0 - 2 - 5 0 

I g l e s i a E s p a ñ o l a 
E l "Bolet ín del Arzobispado de V a . 

l e n c l a " publica los estatutos dei P a ­
tronato de Educación e Instrucción, 
«regido P6cient©m«nte por ©l Prelado» 
" E l Paitirottiaito —SEfece —at-eaiíiera 
xaxjúo eapciCiaJ a ¿os ' ncüos s in ¡noig-íu 
y s in eicuie.ja y a tois que l icnet i 
l a liúctia de ¿a f e ; y, aiaieirna«= se sena -
la t i como ílnes coniaretoe: ' í 

FO'rma'cmn d© i a coni/c-jein'Cüa <l« too 
caiíüiúooti en todos ios proO-etniae r e -
liai', ivos . a la ediu>ca.cloo e moii'i'UiCCáóíi 
e n totios bus igrauoc y coind'oinie a 
loe aeréenos y enseñanzas de l a l í r i e -
£>ia. 

Promoveir © •efear Htnet.iíU'Oionííis y 
obrad d e , eOueajoiOn e ím&truioci'óti <t« 
cua-jquleir g-rado pa ' ' ^ cnmipiliiiiileci-
to de «IUS Itoes o defliioados aa perneer 
eLonaratenilo de c iducaooieí, o iprore-
SO re»;.,. 

E n ffeflao'jon con Ja ed'UKíüeióai ipn-
í na r ia , eü Piail'roinaito ipoilra orea^r, ¡pro-
m o ' v w o anixjiCiair too^ ' l iase de c » -
er-edas e imst'ttnicaoinefs iCoiroipiemeintakU 
rdas. 

• « «> — 

E l seflor Obispo de Avi la propone 
©n unas "ret lex lones" , dirigidas a su» 
sacerdotes, el siguiente programa do 
renovación espiritual a realizar en 
todas las parroquias: 

" L a seigminda ipar le dell progirama 
paatorad .para' es te Año ¡Saiioo aeoe 
t e n d e r a Qa renoivaicíióíi esparstuad d« 
niiiOS'tirae Teíiigireisaafi.. Ém todas I m p a -
rorcfüHas deibeirá üiacerae «ffigo especiaá: 
ivor ejemipilo, unas mitícoitiea (donde no 
ee barí eelebraido etn uos etneo ú l t i ­
m o s a ñ o s ) , y , en d e í e c t o , aaindaH 
d e i s ' i ^bmo& esprntuai les, mejoi r n o -
rn-páneais. y , v. g-. doe nólloé, loe Jó­
venes, das JOivenes, ios í i ompres , e icé« 
itej'a, e íniicóar ya ein t o o ^ las p a ­
rroquias »a f o r m a e i o n ' de enst-lanoe 
i r * a í e B , rtutn.roB firjraigPT! tes de m i e s -
t r a s asoelaicioneB y coLaboiraaoTe» tei-
f^nd'jccQdaiIee tíet párrocOj e r i v i a n ^ -
See a p rac t i ea r ede'rciciios «spam'uaietk 
con rég-órnen de Sniteiinado." 

• * • 
E l Obispo de T e r u e l y Albarraetn 

destaca en su exhortación pastoral , la 
fuerza renovadora que en la pasión 
«p. Cristo se encierras 

" L o e dotoree de Je&as en sa o a -
«••ftii ensañan la g i o m qifKi SKV aitcan-
75 poir da l iumí.l iaeióin y p o r e l vef i« l -
mtenito proiplo e l tcsoiro de i a p o b r e ­
za, i a beranos-Liira de 'la casitiidad «a 
tn -i-vo de la deisnonora y la d^vima 
t-íwiisíirg-uraición oeu dotor. ¿Que ense-
ftao las touiratuiaictoneB de ürasito? L a 
InwjCieócsSi dipii oips"uilo. ¿ o u e :ios m -

~ deci rn ientos de su cuerpo? Lo jinra-
eicnail de da s^ne'iiáiKdad. Siiis vn tup* -
rir>5 coind-etiian ía pres'iuncioñ y s o s 
deíljoavras e i faitóo i i o n o r . Pero e l e l 
l i b r o de ía pasiiún es paira qu ien quínv-
re y saibe leer lo eeeueda <Ui « i t r ^ t -
mas enseñanzas, oay en e i una p á g i ­
na que las reifapí*',»!» t^odas: e l pant-
buCo a f r o n t ó l o aeu opail ipen.d)ió ed xie-
deintor. Es Ha céteidira donoe e l m -
v jno Maestiro eo je to oon ios e iavoe, 

moJódo p o r loe- tormeintos, miemiiras 
o í r ece sn vúda e n fiatcruaeijo oor ¡ta 
redieneóón d© ios n o m b r e s , les enseña 
a peirdonair, como Ed p&rüono .a SUÍS 
eneaíiigos, a eer generosos como lo 
fU'é et! ibuen l a d r ó n , que le iridio t ra 
reenerclo, y de dló ed paraism; « euna-
pdir la voduntad de Dioe oaata i a 
m u e r t e , como E l ia c u m p l i ó , e n t r e -
«•ando s u eeoiniít'U « a ias manos des 
S e ñ o r . " 

* «• * 
Con «r t í tu lo "Habltaelón, pan y 

t raba jo" tía publicado el sertor O b i s ­
po de B a r c e n a una pastoral , de la 
que transcribimos loa siguientes pá ­
r ra fos: 

L a experiencia de un ano, lo que 
durante él hemos oído, dialogado, re 
flexionado sobre tema tan importan­
te, nos na llevado a las c o n c l u s i o . 
ñas siguientes, que o «exponemos pa ­
ra que, en la medida que os a f e c ­
ten, las tengáis en cuenta aEl contr i ­
buir a dotar de viviendas a los que 
de ellas ca recen : 

a ) E l problema sigue siendo u r ­
gentísimo, como urgente e inaplaza­
ble es el remedio de los males de 
todo orden que »e siguen de ia falta 
de viviendas. 

b) A agravar el problema confr l -
buye la imaginación indisciplinada. Lo 
que más nos uuele y lo que mas nos 
afecta, por razón de nuestro cargo, 
es que el número excesivo de «sos 
inmigrados da lugar en gran parte a 
la inmoralidad de nuestra urbe. S a ­
bemos cuánto Sacan nuefáras au to -
rídades para regula- la mmlqranión, 
sujetándola a un riguroso aforo, y 

pedimos a Dios Nuestro Señor que les 
ayude a lograr sus buenos propósi­
tos coronando oon el éxito s u s «s-
f uerzos. 

c ) L a s viviendas insuficientes pa­
ra el normal desarrollo de una fami ­
lia crist iana «s grave, si no insupe­
rable obstácHio para la observancia 
de la moralidad. Cas asi construidas 
aaarentemfrnts resuelven el proble­
ma, pero en realidad lo agravan. Sólo 
como rnmedia urgente y transitorio 
podría tolerarse. 

d) L a s viviendas miseras, nua rfr-
flclimente puea3n llamarse habitación 

humana y decorosa, sobre todo en 
rudo contraste con otras edificaciones 
lu jusas y suntuosas, a pocos Kilóme­
tros de distancia, no ,3>n ciertamen­
te escuela adecuada de virtudes s o ­
cia les: orean en los aue las habitan 
un sentimiento, o más bien resent i ­
miento, de inferioridad y predisponen 

a toda rebeldía. E n la experiencia de 
tiempos pasados podríamos encontrar 
heohos comprobatorios de lo uue d e ­
cimos. 

» ) E s frecuente creer que u ne­
cesidad de vivienda afecta solamente 
a los que viven en míseras barracas 
o en cuevas cavadas eñ los . té r ra - , 
c ienes; y no se advierte que todavía 
hay otros ciudaéanos que viven en 
peores condiciones dentro de los n ú ­
cleos urbanos. 

Mis arnáaos diocesanos, oreo que 
al comenzadr este año, que la Ig le ­
sia aulera que sea Sanio, debemos to­
dos pensar senamerfle qué responsa­
bilidad puede cabernos en la lamen-
tabla situación a que nos referimos 
y qué podemos nacer para que nues­
tros hermanos, hijos de Dios ' amo 
nosotros, tengan vivienda confortable 
y decorosa." 

Sección i itúrifica^e Iconntfráffca 

Mobiliario de las Iglesias 
Por el M. I. Sr. D. Rcbustiano Sandez Ote i 0 

1. —¿Cuál, entre el mobi l iar io de las Iglesias, es el más venera­
ble? R . ~ t l a l ta r . 

2. ---¿A qué se l lama "al tar"? R.-—A la mesa sobi^ la cual se ofre­
ce diar iamente el santo Sacr i f ic io. 

3. —¿Qué forma suele tener? R.—A veces el de una mesa soste­
nida por columnas; per más frecuentemente el de una tumba, en me­
mor ia seguramente de las de los márt i res sobre las cuales, en un p r i n ­
c ip io, se ofrecía el santo Sacr i f ic io. 

4. —¿Qué es lo que la Iglesia conserva de esta costumbre? R.—El 
colocar rel iquias de santos en la piedra de ara o a l tar , en un hájecel 
l lamado sepulcro. 

5 — ¿ A qué se denomina al tar f i jo? R.—A una gran mesa de pie­
dra f i j a en determinado lugar , que pierde su consagración si se tras­
lada. Este altar debe ser consagrado en dicho lugpr por un Obispo. 

6. —¿A qué se llama altar portát i l? R.—-A un al tar pequeño o ara 
ioorsagrada, sufícientements extensa para poder ofrecer el santo Sa­
cr i f i c io y encajada en una mesa de madera o de otra mater ia, cuya 
ara pue<le ser removida para ot ro lugar sin perder la consagración. 

7. ---¿Pueden todos tocar el ara o piedra del a l tar . R.—Qonviene 
lo hagan tan sólo los sacerdotes por respeto a su consagración y em­
pleo. 

8. —El a l tar ¿debe esrar colocado en un lugar elevadlo? R . — S i ; ai 
objeto de que los fieles puedan ver al sacerdote y un i r a las de ed susi 
oraciones y observar las ceremonias de la santa Misa. 

9. -w¿Cuáles son los elementos acce-orios del altar? R.— i f l TABER-
KACULO, la CRUZ, los CANDELEHOS, las LAMPARAS, los MANTELES y 
d ANTEPECHO para la COMUKIOX. 

10. -—¿A qué se l lama Tabernáculo? R.—-A un pequeño pabellón co­
locado al tondo del a l tar y ordenado a custodiar la sama t u c a n s t i a . 

11 . -^¿Cuál debe ser la est iuctura del Tabsrnácuio? R.—Las re­
glas propuestas por la actual disciplina de la tgíesia dete iminan que 
sea de marmol , madera o bronce dorados al exter ior , recubiertó de un 
pabeilón blanco o del color del día, l lamado COM0FE0, y adornado en 
el in íe r io r con una tela de seda blanca, que es el color empleaá» en; 
todo lo que se refiere al S. Sacramento. Cumple indicar a«|ui que, tanto 
los legos coma los sacerdotes deben hacer genuflexión al pasar pan 
delante del Tabernáculo en que se custodia la Eucaristía. 

12. —¿Cuál es el f i n de la Iglesia al prescr ibir todos estos detalles? 
R.—El te t imoniar su profunda veneración al Santisim,¿ Sacramento, 
acreedor del máximo respeto. * 

13. —¿Es el Tabernáculo parte esencial del altar? R .—Dnicamente 
de aquél en que está reservado el Smo, Sacramento, y que soja debe 
habr uno en cada Iglesia, o a lo más dos: uno en el altar mayor, y 
ot ro en el que se da la S. Comunión a los fi<?le(5. 

14. -^¿A qué se llama EXPOSITORIO R.—A un pequeño t rono de 
seda blanca, de madera o bronce dorados que se coloca sobre d al tar 
para exponer al Smo. Sacramento a la adoración de los f ieles, y sola^ 
mente pa¡a eso. -

' 5 . — Y aclarando más este punto ¿en qué altar debe estar d Ta-
bernácuia en donde está reservado el Santísimo Sacramento? R.-~En 
las pequeñas Iglesias es natural esté en el altar mayor, porque ordina­
r iamente es el más artíst ico y d igno ; siquiera en las Catedrales se 
p r d i e r a tuna capil la part icular , a f i n de que en el a l tar mayor puedan 
celebrarse con certa l ibertad aquellas funciones y actos solemnes en 
los que e! Obispo y clero asistente están de espaldas al mismo. 

16. —¿Qué nos señalará al al tar en d que está reservado el San­
t ís imo Sacramento? R.—Ordinariamente l a existencia del indicado Co­
nopeo y l̂ i lámpara o lámparas encendidas dia y noche. 

17. —¿En dónde debe estar colocada la lámpara? R.~^.¡ es tan 
sólo una, delante del altar y no al lado; a f in de que aparezca coma 
centinela de honor en la puerta d d palacio del Rey de Reyes. 

18. —-¿Qué signi f ica esta lámpara R.—El ardor de nuestra fé y 
de nuestro amor a Jesucristo y d deseo de hacer guardia de día y de 
¡noche ante el Tabernáculo. 

19. —¿Cuáles son las otros accesorios d d al tar R.—-El c ruc i f i j o 
y los candeleros. 

20 . —¿Cómo debe ser el cruc i f i jo y en dónde debe estar colocado? 
R.—Debe estar colocado en medio del al tar o sobre el Tabernáculo, y 
ser de tamaño suficiente para que le vea todo el pueblo, y ser c ruc i f i j o 
y no solamente c ruz . 

2 1 . >v^sQué difercVicsia existe entre c ruc i f i jo y cruz? R.—Que la 
cruz representa tan sólo la imagen del madero en d que fué cruci f ica­
do el Señor; mientras que el cruc i f i jo comprende la cruz y la imagea 
d d Señor cruci f icado, 

22. —¿Por qué la Iglesia quiere que esté un crucí f i fo «obre el a l ­
t a r ' R.---Para recordarnos que fué por d sacrif icio en la c ruz , reno-

yada en d «Itar^ por d que Jesucristo ÍÍÜS ha resucitado. 

E ULTREYA 

N o m b r a m í e n f o s de 

Acción Catól ica 
E l Exorno, y Rvdmo. S r . Arzobis ­

po s e ^ h a dignado hrmar los s igu ien­
tes nombramientos de A, C ; en f a ­
vor da los m j w ^ y u a de ia misma 
que se c i tan: 

Presidente de la Junta Parroquial 
do A. O. de S . rtlartln de T?«ana, DON 
AAITÜiVlO POÍTTfcLA A L O N S O . 

* * * 
• Presidenta del Centro Parroquial de 

de las Mujeres de A. C . <ra S . Mar­
tin de Moada, tf3ÑA CARMEN A L V A -
REZ F R A N C O . . • 

* * * 
Presidenta del Centro Parroquial oe 

las Jóvenes ue A. c . de Puenteueume, 
SEÑORITA D O L O R E S L E I R A V A -

• R E L A . 
» « * 

Presidente #e la Junta Parroquia? 
de . C . de Santa María de Oza, DON 
F R A N C I S C O R O D R I G U E Z GARCIA. 

•»> * » 
Presidente del Centro Par roqu ia ! 

de los Hombres do A. C . de Santa 
María de Oza, DON F E R N A N D O ANTA 
S E O A N E . 

* * • 
Presidenta del Centro Parroquial <te 

las Mujeres de fl. C . de Santa Mana 
de Oza , DOÑA C O N C E P C I O N GARCIA 
S C U Z A . 

* * * 
Presidente del Centro Parroquia» 

do los Jóvenes de c . de Santa Ma­
ría de Oza, DON MANUEL ME I LAN 
« " " I S I A . 

* * * 
Presidenta del Centro Parroquia! de 

las Jóvenes de A. c . de tan ta María 
de Oza, SEÑORITA MRRtA D E L C A R ­
MEN ri-LA D E V IVERO. ' 

E! Exce'entísimo y 

Reverendísimo 

SeSor Arzobispo 

pubÜeo una CII ar 

en el aníversark» i*c 

ia condena d e l 

Cardenal Mint'szení) 
Cn ella recuerda la alocución at 

Su aan . i uad al Sacro Cutegio Car-
üenúiiciu, llena oe l^s nx«s cálidos 
clogiOo del Cardenal, al que llama 
' quer ido h i j o " , digclsunA y e&íor-
zadu Prdado de f i rmeza impávida" 
y "benemérito o© la re l ig ión de sus 
mayores de la renovación de las 
costumbres". 

Dice que entonces el S. Padre 
p id ió que los fieles del mundo ente­
ro uniesen sus oraciones, rogando 
por lo» que sufrían persecución. 

Pasado un a ñ a , la oracián de los 
fieles continúa siendo necesaria. 

Con motivo del anversario de la 
in justa condena del Cardenal Mindí -
zenty, debe levantarse en todas par­
tes un clamor de plegarias, dulce 
fuerza al corazón de Dios, para 
que £1 conceda a este mundo ator-
meníado el retorno al camino de la 
just ic ia , d d honor y de paz, y a 
la Santa Iglesia la l iber tad de 
acció nde que la dotó, como de un 
derecho inviolable, su Divino Fun­
dador. 

A continuación dispone el Prelado 
las preces especiales que habrian d© 
celebrarse en todos los templos d© 
la Archidiócesis, y termina reco-» 
mondando d envía de telegramas 
de adhesión al Sumo Pontí f ice. 

TELEGRAMAS DE ADHESION AL' 
PAPA, EN EL ANIVERSARIO DE LA 
INJUSTA COK DE NA DEL CARDENAL 

W1KDSENTY 

Todos los Organismos Diocesanos 
de A. C , Cofradías y Asociaciones, 
filcieron presente al Exento. Nuncio 
de Su Santidad en Madrid y a la 
Secretaría de Estado—Ciudad d d Va­
ticano, su sentimento de f i l ia l adhe­
sión B\ Romano Pontí f ice, en d an i -
versarro de la codena del Cardenal 
Mindszenty. 

Biblioteca de Galicia



E U L T R E Y A s 20 - 2 - 5 0 é Q 7 

S E C 1 R 1 E . T A M R l l A O I D J E M O I R A I L II 
H O J A N U M E I I I I 2 6 

C I N E 
^ i A VCI A R , JOVEKM—Defectos á t 

j í o r m a . f ' o r s u índoLe c ó m i c a na se 
p u e a e d a r m á s i m p o r t a n c i a a i n s i ­
n u a c i o n e s y f rases de d o b l e s e n á -
do y has ra a l g ú n m o m ' t n t o escab ro ­
s o , n o rnuy a p t o p r t d s a n i e n t e pai 
fa . m _ n o i e s . P a r a m a y o r e s . 

CINCO B E S Ü b . — F r i v o l i d a d exce­
s i v a . Escenas y s i t u a c i o n e s a t r e v i ­
d a s , con o i á l o g o pooo c o r r e c t o . No 
debe v e r s e . 

E L COCHE N U M . 1 3 . — E l a m b i e n -
l e , los p e r s o n a j e s y ei a r g u m e n t o 
son d - m a l g u s t o . A m a r e s i l í c i t o s . 
P a r a m a y o r e s . 

H E C H I Z O . — S e exa l t a é l a m o r n o ­
b l e . Las audaces exp res iones a m o -
j o s a s son p a s a j e r a s . P a r a Jóvenes . 

E l . IDOLO CAIDO.—1 a c ' t -svuic ióp 
p o l i c i a c a s u a v i z a a l g o la d u r e z a de l 
t i&ma, fu_r;e y a veoes poco « r a t o , 
en e l que t i e n e n u n a i m p o r t a n c i a 
d e c i s i v a los ce los y l a in f ide l ida í ' -
fconyugal. P a r a m a y o r e s . 

M I CHICA F A Vi R I T A . — E s d c n i - : 
i n c o n v e n i e n t e s . Fuer tes s u ^ r ^ n c i a s 
y escabrosas s i t u a c i o n e s . Unas r1* 
l a ó ' c n e s p a s a j e r a s de m a n i f i e s t a i n -
f i d f l i d a d c o n y u g a l . P a r a m a y o r e s . 
1 M R . B E L V E D E R E E S T U D I A N T E . 
P r t d e n t i c i ó n con fusa d e un e q u i v o -
fco de f e l i z desen lace y a l g u n a s f r a ­
ses ' ron r r a r c a c a i n t e n c i ó n . P a r a jó­
v e n e s . 

S a n a t o r i o y c o n s u l t o r i o 

POBRE M I M A D R E Q U E R I D A . — 
Escenas v i o l e n t a s de u n h i j o f r e n ­
te a s u m a d r e , un s u i c i d i o con h o ­
m i c i d i o y un desen lace s in a r r e p e n ­
t i m i e n t o y poco a l e n t a o o r . No debe 
v e i s e . 

R o M A N C F N U S I C A L . — D a d o el 
a m b i e n t a en que se d e s e n v u e l v e , a l ­
g u n a l i g e r e z a da e x p r e s i ó n con s á ­
l i c a s y f rases de dob le s a l i d o . P a ­
r a m a y o r e s . 

KUMBO A O R I E N T E — U n p a r de 
eBcerias de m a l g u s t o y m u c h a s de 
excus iva s u g e s t i ó n p l á s t i c a p o r la 
l i g e r e z a ce ropa en l a que se i n ­
s is te con d e n a s i a d a i n t e n c i ó n . P a ­
t a m a y o r e s . 

I I E K R A DE F U E G O . — A p e s n r d*: 
q u e la f i g u r a p r i n c i p a l es u n m i ­
s i o n e r o , se \ - p r e s e n t a en m e m e n ­
tos de c e s e s p e r a c i o n y m e z c l a d o «¡i 
u n a m b i e n t e i n c i g r. o r e b a j a n d o 
c c n s i a n t e m e n t i e su s a g r a d o m i n k t e -
r i o y p o n i é n d o l e en r i d i c u l o . E r t o ­
da la c i n t a se m a n . i e n e u n a m b i e r -
te i n c o n v e n i e n t e de na£ iones e x p u e s ­
to f o n r g o r . No debe ve rse . 

UN MENDIGO O R I G I N A L . — D e f e c ­
tos de f o r m a peco i m p o r t a n t e s . P a ­
r a j ó v e a t s . 

TEATRO 

d e l 

Df. losé Mi [aslio 
G R A N D E S A L M A C E N E S de 

°" Confecc iones y Novedades 

iio i Mmi i L 
C o n s e r v a s 

P u e b l a d e l C a r a m i ñ a l 

( C o r u ñ a ) 

Imprenta y £ £ ( J 

C a s a s R e a t e s , 1 2 

T e l . 2 0 5 4 

SANTIAGO D£ C0MP0STELA 

E L CAI ENDARIO PERDIO 7 D I A S . 
Fa rsa y m i s t e r i o en dos j o r n a d a s y 
sieiie c u a d r o s c-e E n r i q u e b u á r e z de 
Deza - l a a p a r i c i ó n de d o n J u a n y 
sus a v e n t u r a s t r a e n a escena y a 
los d i á l o g o s , ac rüóo y f rases u n 
t a n ' o inco t iVe in i¿n tes . P a r a m a y o ­
r e s . ' 

CELOS D E L A I R E . — C o m e c i i a e n 
t res ac tos de José L ó p e z R u b i o . 
t i a m a e i r á sobre u n d o b l u a d v ' í e -
r i o , t r a b a n d o de q u i a i l e i m p o r t a n ­
c i a a l p r o b l e m a . No debe v e r s e . 

CURVA FEL1GR S A . — C o m e d i a 
t res ac tos de J . B . P r i e s t l e y . A m o ­
r a l i d a d c c m p l e t a en t o c o m o m e n t o , 
s i n q u ? r x i s t a e l más p e q u e ñ o m o ­
t i v o que a í e m i e e l a T e v i d o y ce ­
n a g o s o a i r b i e n t e , l l eno de m o r b e -
s i d i d , q u * se r e s p i r a desee e l p r i n ­
c i p i o . No debe varee ( r e c h a ^ a b i e ) . 

FARMACIA DELGADO 
S c n t i a g ó de Composte ia 

Rúa del V i l l a r , 54 Te lé fono 1229 

l a V i l l a de París 
¥ E D R 0 S A N T O S y C , S . L , 

S A N T I A G O 

Huér tanas , 8 y 1 0 . — T e l é f o n o 142» 

P a o t r i a — Camiser ía a m e d t ü * 

E q u i p o s p a r a novios 

CAJA DE AHORROS-MONTE DE PIE I /D 
D E L A C O R U J A 

( F U N D A D A c k 1876 ) 

SÜCL'líSALES: LUGO - A R Z U 4 - B F 1 A N Z O S C A R B A L L O - C E E 
M I L L I D O R T l G U E l R A Y. P ü E N F t S D E G A R C I A R O D R I G U E Z 

A g e n c i a en M a d r i d : Vnstitttt'. d * C r é d i t o . A l c a l á , 2 7 
i r o r o s i c i o n e s o r d i n a r i a s a p l a z o » — P r e s t a m o s y Qréditos H f p í -
r e t * r i o s — ¿ o m p r a y Deposi o de Vaiores por cuen ta de I m p o n e n ­

tes — DepósUo de A l h a j a s y e r e t . o s — Huchas a 
c i l i o S e l l o ? de Ahorro 

^ n f e s d e e m p l e a r 

s u d í n e r u c o n s u l t e 

MEsmismumm 
F A B R I C A D E C H O C O L A T E d e 

J É S U S R A P O S t l ¥ t í a -
CARAMA* O S , üA,. L E I A S 

Huér fanas , 1 5 . - T e l e f o n o U O l . J i i e c . fe leg C H O R A M E L O S 
S A N T I A G O D e C O M P O S Í E L A 

LIBROS 
BO Ñ A P A R T E Y J C S E F i N A . de 

O. A u b r y . — E n es ta m o n o g r a f í a b i o ­
g r á f i c a í e e n c u e n t r a m u c h a i n m o ­
r a l i d a d y poca h i s t o r i a . Se d e s c r i ­
ben C i i ados de é n i m o y ac tos que 
l a m ^ r a l r e p r u e b a . R e c h a z a b l e . 

VARIACIONES D E UN A L M A . t * 
A l d o u s H u n x l e y . — E n es ta e b r a se 
hace caso o m i s o de los p r i n c i p i o s 
morades , m i e n t m s qvie los r e l i g i o s o s 
r e c i b e n t i c a l i f i c a t i v o de " p r e l U Í -
CÍCÍ>"; el b i e n y el m a l s e a n a l i z a n 
¡como sensac ionea o GO>a sem»; jan ' e 
y h a y t a m b i é n a l g u n a f rase í r r e 
v e r e n í e . R c í h a z a b l e . 

LA- E N C R t C I J A D A A N T i Q U A , de 
Car los de S a n t i a g o - — A t g u m e n t - i 
m u y escab roso . M u c h a s i s o e n a ? y 
cas i todas las d e s c r i p c i ó n * s t i e n e n 
l a i n m c r f . l i d a d desoErnaca de l He­
c h o , expues to c o n e r a n c r u d e z a . 
P e l i g r o s a p a r a l a g e n e r a l i d a d de 
los l ec tores . 

O P T I C A 

G A M A L L O 
H U E R F A N A S , i 

G r a n T i n t o r e i í a E s p a ñ a 
S i n i g r a l en G a l i c i a 
l e l é f o n o n ü m . 1023 

C a s ? C e n t r a l S A N T I A G O 

Dr. ENRIQUE ROEL GERBOLES 
S t V f O L O G l A Y P S I Q U I A T R I A 

C o r » u l t a : De l i a 1 y de 5 « 7 
Can ten G r a n d e , 1 8 - 5 . * , i z q d * . 

(t d i í i c i o C i n e A v e n i d a ) 
L A CORUÑA 

MOSQUERA 
Géneros de Pun'.o — P e r f u m 2 r ; a 
P a r a e u a s - Art ículos de V ia ie 

Camiser ía — Confecc iones 

p r e g i T ' o i r o , 21 T e l f . I S 2 7 
m i a g o de C o m p o s . e l a 

S U C E S O R E S D E 

M a n u e I g n a c i o G o n z á l e z 

t s p e c l a l i d a d en P a ñ e r í a 

ralCkf.rcria, 46 y 4 6 SAN H A G O 

El Cardenal je^ura 

conJcna Jos 

espedácu os ¡nmorafes 
E l emlnentisimo señor Cardenal S a -

flura, Arzobispo «e s e / i i i a , ha pw-
blicaoo en sus t». ü- de t i» de enero 
una admonición pastoral, c^M^enando 
las revistas tituladas " L o s babi lomos" 
y " E l aáo pasaao sin a g u a " , t i f r v 
lado, después de recoger numerosa 
documentación sagrada y de analizar 
I espectáculos citad»» destacando 
su escandalosa inmoralidad, d ice: 
"Consiguientemente, en uso de n u e s ­
tras facultades, oonoenamos en esta 
Arohldiócesis, bajo pecado mortal, tas 
revistas muslcalee " L o s Bal i lonlos" y 
" E l año pasado sin a g u a " . Pecado en 
que Incurren cuanto» presencien e s ­
tas revistas, que deolaramos ^jprewa-
enenta condenadas." 

^ • » * 
UNA O B R A D E P E M A N S O B R E 

C A R D E N A L M I N D S Z E N T Y 

lose M a r í a Pemfln ha termTnatJo 
u n a obra t i tulada " E l g r a n C a ^ d e -
n a l " , en la que se reooge la v i d a 
del C a r d e n a l h ú n g a r o mons6fit>r 
M i n d s z e n t y , p rocesado y e n c a r c e ­

lado por los r u s o s . L a o b r a por su 
d r a m a í s m o y f u e r z a escénica y ; « 
i n t e r i s poét ico, es una de las m e ­
jore;; ' que han sal ido de la p luma 
del In lsgne a u t o r . 

S A N A T C R I O Q U I R U R G I C O D E 

S A N L O R E N Z O 
A L S P ' A y M. D E L A R I V A 

Tel í ' .ono 1C09 S A N T I A G O 

J u l i o R e g u e r a R o d r í g u e z 

t v r r e d o ; d C o m e r c i o C o l e g i a d o 
C t s t r o 13. S A N T I A G O . T e l . 1990 

P f t e r í a a P A R D O 
C a s a e s p e c i a l i z a d a en 

art ículos pa ra Caba l le ro P 
( ^ r e g u n o i r o , 2 0 S A N 11 ACO 

P R I M E R A C O R U Ñ E S A , s A 
C a p i t a l : 3 . 0 0 0 , 0 0 0 P t a s . 

F A B R I C A D E H I L A D O S 
Y T E J I O O S D E ALGOÜOÜ 

JUAN F L O R E Z , 30 A L 42 L A COR UN K'A 

BANCO PASTOR 
C a s a f u n d a d a e n 1 7 7 6 

C a p i t a l s u s c r i t o . . . . . . . ^ 

I d e m desembolsado . . . . 

F o n d o de r e s e r v a j , , 

C E N T R A L s L A 

t r a s . 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 0 0 

* 3 7 . 0 0 0 . 0 0 0 0 0 

5 6 . 9 7 6 . 4 3 2 11 

C O R U S A 

Telé fono 4 ! O j (C fhn l ineas ) 

A g e n c i a U r b a n a en C u a t r o ¿ « m i n o s ; L a Coruña 
f ¿' éron o ¿¿ i i , 

S U C U R S A L E S t 

B a r c o de V a l d e o r r a s , Ca ldas de í j e y e » . C a n g a s C a r b a l l i n o , C a r o a -
do, - e d e i r d . Celan ova . C h a n a d a , E l r e r r o l del C a u d i l l o , F o i S a -
g^ar i? , C i j o n , L a E s r a d a . L a G u a r a - a , L U G O , M A D R I D , M a r . n , 
Mel i 'O, Mondoñedo , M o n f o r t » , M u g í a , N o y a , O r d e n e s , O R E N S E . 
P^dk^n, P O N T E V E D R A , Pueo la a e l ( . « t í m t ñ a l , P u e n t e a r e a s , Pu-sn-
r.ri!fi<me, R i b a d a v i a , Ribadeo R ú a - P e t i n , S a n t a Mar ta de J r J-

g u e i r a . S a r r i a , T ú y , V e r í n , V l ü O , V i l i a lba , V im ianzo y Vivero 
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P r e c i o s d e s u s c r i p c i ó n y í u g c r e s d e v e n t o de E ULTREyA 
A530: 20 pías. 
SEMESTRE: . . . s 10 -
NUM SUELTO: 1 * 

Cegares de venta: Santiago: Kioskos de Puerta Fajera, Toral y Cervantes 
La Coruña: Kiosk os de Juana de Vega r 

L A S 1 ID 
S o b r e c / e r í a dificultad para e¡ cine evistiano 

P o r J o s é R o d r í g u e z V á r e l a 

Que ct cine puede ser cristiano en 
el sentido de no ser inmoral y hasta 
de reflejar costumbres crist ianas y 
episodios sugestivos de la historia de 
la iglesia, debe ser puesto fuera de 
duda .Mi duda es tan sólo de la ap ­
titud del cine, por su misma espe . 
cialidad técnica, ' para ser expresión 
eficiente dn los ideales crist ianos. En 
otras 'palabras: la concepción c r is t ia ­
na de la vida pono en primer termi ­
no lo sobrenatural y yo temo (|u« el 
cine sea, por su técnica, Tmapaz de 
capta" lo sobrenatural . 

L a historia del cine ya bastante 
targa para podtr contar nosotros con 
la experiencia. Según los especialistas 
en la materia, las posibilMiades dei 
f i n e están ya xfSrr-iérs poi* más que 
ce puedan perfeccionar algunas mo­
dalidades. En España quizá sea esta 
limitación menos perceptible, como es 
también menos perceptible todavía 1« 
decadencia ele ta afición *I cine, s i e n -

. asi que en los Estados UnTdos de 
América, según estaflisticas, va flis-
minuyenoo el numero de espectado-
"es de afto en año, Y la experlenola 
«emiiestr» que las películas cristta.-
nas mejores desde un punto de v is ­
ta técnico duelen ser Inexpresivas oo 
lo sobrenatural , en .tanto aqueUas 
nue procuran captar lo sobrenatural 
tienden a la teatralidad f ü n d l smlnu -
r.Tón de su virtud técnica. He ahí por 
O'-ié motivo creo yo que el cine no 
sirve para captar lo sobrenatural . 

Todos sabemos la técnica de con» 
tección d las película. L a cámara to -
r.ta vistas sueltas, desde dfstintos pun 
• os, sin cretenerse demasiado tiempo 
-repitiendo la fotografía varias veces? 
la toma do cada vitsa dura muy pe* 
ros minutos, de suerte que la acciófl 
e¡e los aotorf.s e j , por una parte, ' f ra^-
monada y, por otra, repetida en sus 
múltiples fracciones, ^ l arte de la 
ribra está fundamentalmente en el en -
cargado de* seleccionar las vistas y 
unirías para formar una película quo 

dé Impresión de cierta continuidao. 
Pero no hay que olvidar que la c o n ­
tinuidad de la acción es falsa. Por 
ejentpio, en una película en que apa­
rece una calle varias veces, las v is ­
tas correspondientes, aunque se c o ­
loquen después e£ distintos momentos 
históricos, se toman todas unas de­
trás de otras. E s t a técnica, en la que, 
por lo demás, estriba precisamente 
la novedad y la virtud del cine, obl i ­
ga a éste a fenomenista. Distinguimos 
entre los númenos, o ideas esenciales, 
y los fenómenos, o apariencias e f íme­
ras. E l cine esta en condiciones pa ­
ra reflejar ( l a mimesis de todo ar te) 
los fenómenos, pero no los números; 
las apariencias, pero no el espíritu 
( ñ u s ) . Ahora bien: si esto es as , y, 
por otro lado, «Emitimos que lo s o ­
brenatural pertenece al mundo d» lo 
espiritual y no de lo fenoménico, ya 
que lo que aparece es slempro na ­
tural y lo sobrenatural es lo que no 
aparece, tendremos que conclüir lógi­
camente qu« ol cine es inhábil para 
captar y reflejar lo sobrenatural . E l 
film crist iano, por tanto, será, si no 
abandona su tvw.ica, esto es, si no 
deja de ser cine, expresión de fenó­
menos cristianos, pero no de espír i ­
tu cristiano, es decir, de sobrenatu-
raiidad cr ist iana. 

E l medio idóneo para expresar R u ­
manamente lo sobrenatural es la pa­
labra. L a palabra, el verbo, es el Ins ­
trumento fundamental del espír i tu. 
Por eso, la forma de expresión mas 
propia del cristianismo es la oración 
en todas sus foft-ias: la palabra, la 
Palabra de Dios se transmite por la 
palabra da ios hombres de su Igle­
s ia . E l libro y demás formas de e s ­
cr i tura sirven precisamente como s u ­
cedáneos de la palabra, del d iscurso. 
E l teatro es también, fundamental­
mente, un arte da palabras y puede, 
por ello, servir , a diferencia del cine, 
para expresar p| pensamianto, el e s ­
pír i tu . Otras formas de expresión son 
todavía la música y la plástica. L a 
música es, ya por su genealogiai un 

acompañamiento de las palabras y. 
en tanto sirve a la l iturgia, 'sirve de 
oración inefable. L a plástica sirve pa­
ra la reproducción de formas s e n s i ­
bles y tan sólo « través de la forma 
visual consigue ref lejar un espíritu, 
Pero esto no puede hacerse porqué 
todavía conserva un BienVMUS esen­
cial para ello, que es la quieud, ' L a 
imagen qu"da ahí quieta, para s i e m ­
pre, Gracias a ser estática, tal lm»~ 

i gen tiona identidad y as i , a través 
de los rasgos sensibles, podemos cap­
tar algo de su espíritu. En el cine, 
en camfclo, el esencial dinamismo im­
pide la identidad, la figura no es nun­
ca idéntica a sí misma y, por eso, la 
figura ^e la cinta cinematográfica no 
pasa de ser fenómeno. Por añadidura: 
al defecto señalado de no ser pe­
renne, el «vine añade todavfa otro, que 
es e' del relativismo. L a cámara toma 
sus vistas, como decimos, desde un 
punto de vista nonstantementi» varian­
do; y una de las virtuoas del cine 
consiste prétisamente en el efecto de 

ta mutación rápida y bien combinada 
de los planos. Ahora bien: el espí­
r i tu para ««r cantado requiere un 
objetivo fijo, precisamente porque ios 
valores espirituales son valores fi jos, 
eternos. E n este «éntitío el cine pue­
de compararse a la pintura cubis ta : 
ésta también es incapaz do reflejar ei 
esofrf lo, porque toma, para mirar, 
puntos ue vista heterogéneos; espets-
i r i za tal realidad, se deleita en t radu­
cir detalladamente tai otra, geome-
tr lza, sintetiza, exagera y oblitera to­
do á ta vez, A pesar de su pretensión 
d s ' idealizar, el pintor o-ubista es más 
fenomenista que ningún otro. 

E n esta escala de arles expresivos 
tenemos como los dos polos la pala­
bra y »1 cine. Oiríamos Incluso: el 
r.lne es te contrario de la palabra; és­
ta e» la Inteligencia del espíritu y el 
cine es la Afusión de los fenómenos. 
De ahí que muchos entendidos en c i ­
ne digan y, en mi opinión, con ac ier ­
to, que, aunaue ni cine hablado ton­
ga una mayor atracción, el verdáde. 

m cine tea el cine mudo o mejor 
cine sonoro pero sin diálogo ni d i s ­
curso. Con ruidos pero, esto es, sin 
palabras. AsT fué el cine del más 
grande art ista de cine que jamás ha 
existido: Ohariot. A vooes el cine s * 
ha teatralizado, lo que de muestra 
que el teatro tiene sus virtudes. Pero 
¿no acabara esta tendencia A intro­
ducir U palabra en el eme en una 
deneneraclón del mismo? Qtrlzá sea 
difícil pronosticar «i futuro del c i ­
ne. Una cosa parees, en cambio, bas­
tante segura, y es quB el cine r e s u l ­
ta un medio no idóneo para expre­
sar el espir i ta, y, en consecuencia, 
que no debemos tener esperanzas dé 
que llegue a existir un cine au tén­
ticamente cristiano. Cine cristiano s e ­
rá tan sólo aquel que refleje fenó­
menos vitales crist ianos. Es te cine 
puede tener valor de propaganda no­
table, pero siempre carecerá de ta 
sobrenaturalidad: en otros términos: 
aumentará la T . á f f ó cr iot iana", pe­
ro no el "espír i tu or lst lano". 

M e d i o s d e r e s t a u r a c i ó n 
P o r A . H a y u c i r u 

r o s t a 

de la vida parroquial 
P á r r o c o d e T a n g o s J u n f a Púrr0qU¡a¡ y / f l S 

Asuvim iones, medio de vestaunivión 
Para armonizar las distintas act iv i ­

dades de la Parroquia, Acción Cató­
lica pone en manos de un Párroco la 
Junta Parroquial constituida de los 
representantes de cada una de las 
Asociaciones o actividades de alguna 
importancia. ¿Qué cabe esperar de las 
asociaciones para la restauración pa­
rroquial ? 

Conviene q?» eea^to» Justos y 
ecuánimes. En primer lugar, la Acción 
Católica no viene a destruir nada de 
suyo bueno, sino que incorpora a si 
misma y armoniza todn género de 
apostolado. Mal entienden la Acción 
Católica los que en su obsequio Inten­
tan que toda otra asociación desapa­
rezca. Además de la utilidad que de 
el las, cabe reportar, si se organizan 
bien o jerarquizan, es necesario Juz -
oarlas, ai menos en su historia, con 
benignidad, gratitud y a veces c^n 
admiración. Como tales asociaciones, 
son un reflejo de la iglesia, de la 
Parroquia. SI , porque a veces »e ha 
yan separado de su camino han de 
ser suprimidas sin> más consideración 
nt miramiento, entonces tendríamos 
nue suprimir quizá la misma P a r r o ­
quia, que no siempre ha vivido su 
propia vida, ni actuado como debiera, 
y hasta muchos Cenlrds Parroquiales 
do Acción Católica mismo debieran 
suprimirse por no ser perfecto* y ven 
dria a sucumbir Acción Católica 
misma, victima de su táctica y doc­
tr ina. 

E s verdad c u s en muchas parro-
auisa donde hay numerosas asocia­
ciones, éstas, o no se conocen mutua-
rrente, yendo cada una por su cami ­
no, o, lo que es peor, se combaten.. .; 
mas para eso esta la Junta P a r r o ­
quial que reúne a los Presidentes de 
las varias Ramas y Asociaciones y ha­
ce que se conozcan, se comprendan, 
se amen, se unan y trabajen todas 
«n bien de la Parroquia mediante su 
propio apostolado o acción, como 
miembros de una gran Famil ia, la P a ­
rroquia. 

Solamente asi podrá el Párroco, 
único como es, ser el Padre de Aü-
m.\%, como »1 pueblo le l lama, aten-
wiondo a tas clases mas necesarias de 
«v KwVresfa, a los niños, a los .dé­
biles! a los pobrecltos, a ios enfer­

mos, a los oprimidos por los usure ­
ros sin conciencia. 

Cedemos jfc o» .mía al P José WUs 
auo expone muy bien eeta materia: 
"Convencidos, dice, de la necesidau 
de volver a la idea esencial de la 
iglesia, como comunidad organlcn, 
como oraanismo viviente sobrenatu­
ral , surge este nuevo problema: 
¿Cómo «legaremos a organizar concre­
tamente esta comunidao ( f i l t ro de la 
Acción Católica? ¿Cómo reconducir a 
nuestro pueblo católico a e*ta vida 
social rel igiosa? ¿Cual es el cami­
no inmediato hacia la gran comuni ­

dad católica universal? 
"faeríamos injustos y eesagradeci-

dos e incurriríamos en error im­
perdonable, si dudáramos da los in­
calculables méritos do nuestras Aso-
r.ianiones y Congregaciones existen­
tes, en esta tarea trasc3ndental de 
educar a sus miembros 'a l sentido de 
la romunidad. 

" E l l a s nos labraron al pasaao ro­
busto sobre el cual nos es posible 
seauir edificando. 

" L a mayor parte de los hombres 
aue hoy comprenden la necesidad de 
intensificar el sentida de la comuni­
dad orgánica y tratan de educarlo en 
su ambiente, . ¿n conocido y se han 
asimilado este esv^ i tu en el seno de 
estas Instituciones y congregaciones. 
E s aue las dichas Asociaciones t r a ­
bajaban en tiempos de decadencia, de 
debilitamiento de la fe ; érales impo­
sible, debido a las circunstancias ex­
ternas, proporcionar a sus contempo­
ráneos sus mejores valorea en la re ­
lativo a la educación del sentimien­
to y sentido de la comunidad. Toda 
institución humana esta sujeta a e s ­
tos periodos de decadencia. No ne­
guemos a nuestras Congregaciones lo 
que deben darnos hoy con fuerza nue 
va y forma nueva: E l Espíritu de C o ­
munidad Católica. No olvidamos que 

las grandes formas de agremiación 
que hoy cubren como un tejido v i ­
viente el mundo, nacieron, y crec ie ­
ron orgánicamente en periodos de 
una intensa vitalidad religiosa. Las 
K-jrmandades y Comunidades de la 
Tercera Orden datan del tiempo de 
mayor florecimiento de la vida ec le ­
siástica del siglo XI I ! . 

" L a Congregación colaboró en la 
restauración católica, y en ella mi l ia­
res de almas vieron satisrecnos sus 

anhelos de vivir una vida de comu­
nidad veroadaramente católica, mien­
tras que otros muchos millares bus­
caban esta gran comunidad del 
sacerdocio y del elemento seglar fue ­
ra do la ¡giesia. No digamos que e s ­
tas Asociaciones no pueden rendir lo 
que han rendido abundantemente en 
otros t iempos." 

En conclusión, que las distintas 
Asociaciones Religiosas no per judi ­
can, antes de suyo tavorecer . la tor -
mación del espíritu de comunidad, 
esencial en la vida de la Parroquia , 
como lo quiere y establece la Acolon 
Católica, oue es la gran Asociación 
Católica, Diocesana, Parroquial , O f i ­
cial , Jerárquica, Soc ia l ; solamente 
subordinada a los tres Pastores pro­
pios de los fieles. 

L a formación de la' conciencia s o ­
cial de la comunidad de la parroquia 
e slabor ardua y trascendental que 
tiene que acometer la Acción Católica 
en la Parroquia, Más esta tarea de la 
educación progresiva del sentimiento 
da comunidad, vivido y activo, debe 
Iniciarse en un círculo reducido de 
personas, las más comprensivas y 
animosas. Una vez que la Idea haya 
sido comiprendlda y el sentimiento h a ­
ya arraigado profundamente en el t e ­
rreno fecundo de unas pocas almas 
selectas, tendrft la fuerza suficiente 
de Ir ensanchando paulatinamente el 
radio de su actividad. 
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